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A MI ESPOSA MARIA D LA PAZ 

Y A MI HIJO GUILLERMO AGUSTIN 



Introducción. - 

El presente trabajo tiene los modestos alcances de estudiar 

el impacto de las ideas de la Ilustración francesa, norteameri- 

cnaa y española- aunada esta última a determinados matices po- 

liticos hisplaicos tradicionales-, en le Bando Oriente). del Río 

Uruguay, ea el accionar del grupo dirigente de la revolución 

de la Independencia. 

El ámbito geográfico del desarrollo y puesta ea practica 

de estas ideas ea la Bonde Oriental, hoy Uruguey, no se des- 

vincula de la práctica de similares ideas ea el contexto rio- 

platense y latinoamericano. 

la periodo que se estuaia en tales eventos es de 1811 a 

1820, ea lo general, y de 1813 a 1815, ea particular, anos 

estos últimos ea que se proclaman las Instrucciones del Ano  

XIII y el Reglamento Rural. 

Estos dos documentos, según mi entender, son emblematicos 

de la corriente del pensamiento revolucimanrio latinoemerice- 

no conocida como ideario artiguista, de corte ilustrado, que 

desemboca en una firme definici6a y defensa de los principios 

republicanos, democráticos e igualitarios emanados de les ver- 

tientes de la Ilustración antes mencionada. 

El trabajo comisase. coa una descripción general de las i- 

deas de la Ilustración, y de las principales características 

de los filósofos ilustrados franceses. 

El primero es el documento que rige la conducta política de los 

representantes orientales al Congreso de Buenos Airee en 1813 

y el segundo, oficialmente llamado Reglamento Provisorio de la 

Ramminnia Oriental Para Fomento de su Campana y Seguridad de sus 

Hacendados, promulgado en 1815, es el documento base de la 

política agraria artiaiata en le zona que vamos a estudiar. 
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Se manejan ! nivel de pensamiento de la Ilustración france-

sa dos corrientes: la. de Rousseau, por una parte, y la de Mon-

tesquieu y Voltaire, entre otros, en contrapartida. 

Ambas son importantes porque la primera, aplicada al caso 

oriental aporta le materia prima pare una definición democrá-

tica del movimiento y la segunda, da sustento a posiciones li-

berales. 

Varios aspectos, como la existencia de Dios y le religión, 

el Estado, el derecho natural, la libertad, la educación, el 

conocimiento y el mal:lisie del otro, son abordados ea este 

capitulo. 

La Ilustración espaiiola merecí una atención especial ea 

este trabajo y dentro de ella ocupa ua luger prominente Gas-

par Melchor de Jovellanos, por su perspectiva altamente reno-

vadora e impactaate en el Río de la Platee 

La Ilustración espaaola es de alguna forma un híbrido de 

las ideas de los filósofos freaceses y la realidad peninsular 

Con respecto a esta áltima, todos los planteamientos ilustrados 

espanoles no pretenden poner ea tela de juicio el carácter ca-

tólico imperante en la metrópoli del siglo XVIII. 

El llamado Iluminismo norteamericano, otra corriente de gran 

influencia entre los ilustrados de la Banda órieatal se caracte- ^ 
riza por ser la primera experiencia donde se pone ea práctica 

el ideario de la Ilustración. 

Son muy importantes una serie de definiciones sobre federa-

lismo, confederación y constitucionalidad, todo en pos de la in-

fluencia ejercida sobre las revoluciones rioplatense y oriental. 

En la corriente del Iluminismo norteamericano se pone en espe-

cial énfasis en el ideario de 'nomas Paine, por la exclusiva razón 

del impacto de este escritor inglés sobre los ilustrados riopla-

tenses y orientales. Su vehemencia republicana, sus insistencias 
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sobre el contrato social que lo acercan a Rousseau, la reivindica-

ción del continente americano, hacen de Peine un personaje idóneo, 

de gran influencia y peco en las tierras surénas del continente ame-

ricano. 

Ya adentrándanos en la vida latinoamericana, en el texto se ha-

cen algunas definiciones con respecto a la Ilustración en Américe 

Latina, sobre el carácter jacobino de algunos movimientos indepen-

dentistas latinoamericanos, utilizando corno básico las definiciones 

de Kossok al respecto del jacobinismo, para abordar el panorama de 

la Ilustración desde 11119 perspectiva amplie, latinoamericana y par-

ticuler en lo que se refiere a lo riplatense y oriental. 

En el capítulo dos, se realiea un análisis de varios conceptos 

apareeidos en múltiples textos artiguistas como son: soberanía 

particular de los pueblos, su origen, las influencias tradicionales 

espanolas s)bre esta definición, combinadas con el concepto de so-

beranía surgido a partir de Rousseau; se hace un análisis de li-

bros, UOMJ es el caso de La Independencia de la Costa Firme Justi-

ficada por Thomas Paine Treinta A1os He de Manuel García de Sena, 

de gran influencia en el periodo del ¿modo en la Banda Oriental a-

llá por lel'. Además se realiza un somero análisis de coincidencias 

entre textos constitucionales norteamericanos y las Instrucciones  

del Afto XIII en la Banda Oriental. 

La influencia de la Ilustración y de la tradición espanola se 

percibe, sobre todo en la forma como se presenta el ejercicio del 

poder, el cual se responde donde la tradición comunal ibérica y es-

pecialmente a nivel del pensamiento econlmico, donde Félix de Azara, 

ilustrado eslariol,tiene gran relevancia en la práctica politica rio-

platense. 

1n este mismo capítulo se comentan algunos aspectos inherentes 

a la influencia francesa. Destaca de modo notable la influencia de 

Rousseau, e través de la utilización de conceptos como: libertad 

originaria, contrato social, voluntad general, entre otros. 



r 
04 

Del mismo modo este capítulo pone énfasis en el contenido so-

cial del artiguismo, en su desvelo por el bienestar individual y 

colectivo, así como en su insistencia en que ambos conceptos no 

sean excluyentes. L1 espíritu de este contenido social nos lleva 

a concluir sobre quiénes van a ser los beneficiarios del nuevo or-

den surgido de la caída del sistema virreina'. Según Artigas deben 

ser criollos pobres, indios, negros, mulatos, en síntesis, esa in-

mensa masa relativa surgida de múltiples exclusiones del sistema 

colonial. 

Asimismo, se vislumbra en la actitud artiguista un conjunto de 

nuevas formas de legitimación surgidas del despliegue de los re-

cursos participativos de la ciudadanía,cobraado entonces con reno-

vado vigor, el concepto de ciudedeno, gran releva:Rala. 

Se retoman una serie de definiciones de Artigas con respecto a 

la problemática indígena surgidas de la actitud del libertador o'-• 

riental hacia los indios, destacando de forma especial su idea de 

que estos salgan de su miserable condición. 

Para concluir este apartado se hace un ensayo de diagnóstico de 

la influencia de Artigas a través del esoacio y el tiempo. 

n el tercer capítulo se trata de dar un panorama de la sociedad 

colonial de la Banda Oriental, de sus condici•)nes socioeconSmicas, 

del poblamiento tardío de ésta c)n respecto a otras delimitaciones 

virreinales; del carácter excluyente de la sociedad colonial orien-

tal, de la rivalidad portuaria de Buenos Aires y de Montevideo, del 

problema del latifundio y de la influencia inglesa por medio del 

comercio libre. 

Mi el contexto anterior se pretende realizar una tipología del 

caudillo, ejecutor de un rol político, de ltlu variedades de caudi-

llo• ilustrados o no, de sus alcances programáticos, sobre todo ea 

el caso de Artigas. 

Por 'estimo se define los que es gaucho aproximándolo a loe esque- 

mas de bandido social y rebelde fronterizo, todo ello en funciSn de 
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la importancia del gaucho a la hora de la tarea emancipadora. 
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Ugpltdio 1. laaoraaa ~eral. de las ideas de la IlustraciOa 

Divermos soa, iJS ap)rtes a la filosofía y la polftica par parte 

de los ilustrados franceses. 	iafluyente pensamiento de MoatesquieU 

coa la sepnraci3n de )•.)deres 	fin de evitar los excesos y acumulacifit 

de poder ex n salo individuo 9 grupo, la admiraci3a hist5rica por 

ln repáblica; la ti.)ologia de 19 tolerancia expresada r:or Voltrire 

plrtir de 'la experienci9 inglesa; la creencia en la felicidad indi- 

vidual y 	de Melveoio, considerando 9 las leyes CJ19 el vehl- 

culo paro 	felicid:Id; lo inversraeate proporcional entre In mayor 

libi:.-ft9d posible indivUual y 19 menor posible le4slaci5n de los 

tisi5er,A9s; 	id(FIL de pro¿reso de TurFot y Condoreet son signifi- 

ctiv. del si¿l; Je 1r,, !_uces. 

1,;) 	c.)ntapirtidn 	es A. el pensnmiento de Jura Jrcobo touF 

sse9u. 11 co,..*:cept) de i)ueblo, el ho-nbre eulvnje, la comunid9d, la 

voluntad genernl que p -Jterlormente dará lug9r 91 de la soberulfa 

r,cc.,Ida en el pueblo, al11-.na el camino a los c)nceptos de democracia 

particiiva y repreent,ativ9 expr,?s9dos por dirigentes Col], José 

Artigas y .$)bre tyl) 9 H.bert7d, e2a 	 oriEinarig del hombre, 

un contrat) no muy justa, pero perfectible por 

19 penda c el IDro2;res) y del biener-Jtar general. 

no gntelich:) va rener9rJo, a 1.) 'L irgo del slf.,1) XVITI, una J:r9n 

onfinzg en las posibilidades ilimitgdas de la felictird 

y del progreso b9jo l: brújula tneluivoca de la r,:t95n. 

`:s :a es una const.,nte , y un sigl) Irgs trde vemos estos vlcblos 

con repeti,la frecuencia ea L:) cinulrtentos libertrios lptin)americ-

nos. 

1,9 t...;(51-1,,sis de 1 )s pstulndos le 111 r.,v)luc:i5n fr9ncesn constituye 

de 	br una circun t-nei1.1 nJvc.dlan. 	o o.u.t. tnte de inspirrse la 

filosorIn 	ca frncesn -n par-!dinas ingleses, la resultnnte re- 

volucionrria trnneesa constituye una variable. 

La revoluci:Sn francesa, segun 'clbine(Qes eminentemente s)ciphfren- 
te a la inglesa pite es sobre todo política. 

FAIE rit O MiltEN 
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Se pueden cifrIr cono antecentes de la revoluciSn en Francia 

buGh)1:3: el Alero posee cerca de 11 quint-.1 prIxt:,  del suelo 

frnncésIltos privileeios y ren ,is notleg 	 cre-,ndo un Ir.rno 

.59:eivo que pronto lleva ql 	 :b1 ercer 	LPS 

t)tl.a, nte di. 	ile. Unr agricultixr2 

en rApidp t",..it- ) .11 c - pit.,11;:711, 	drn11.) de '.1n mercr;d) inte- 

yi)r, 1r, (Ins)tilliciln JE 1. 	nr:v 	2.1;ramrino, perfilan una 

jifere.lte. 	1Dr 011)1  c• 	.ntc:1 un ajuste de cuen- 

as entre qule~ t:›Thn las 	 , Inte unn. revoluci5n 

??. kran!Jiy. 

;. 1 	 que va g. iwpactar 	1 	revlluoionorios frnnceses 

ze .l. ,:»de 	Wik:Nr wAltiples eyftet)17, cw1.14uiera raerlos el de ani- 

frme. 	 de 	Ilc.rd) 7!on Knnt, que el espíriu del 

lo de las luces fue je sino ewncip-dor, de 1,ibertad intelectual 

y .norfA. s un sptritu que no se c'Ar'Icert 	por eu uniformidd: el 

espiriu 	uno, poro lf:s filosoftas lue lo F,n.2nrn,,, r3n fueron vnrins.(1,) 

(Jon 	o ipeen)s r.tirar 	si 21jo se ijudiza en el siglo de 1 

lIces, ,J:; 1' pollInie. -ijem1o2 rbanñ-n. Volt.i.ire nos lo puede pro-

:grojo= con sus mlrices criticas - Leihnitz n trrv4l. de su obra 

Giln,lido, o 2ousl:eau que tiene el lu.rebato de criYlcgr el concepto -de 

civi1.il:pci5n que defienden la =y)r parte de los pensadores de lar:- 

1:ete se desacraliz,.:..(2) Con ello irrumpe el derecho crea-

e) al calor de la comunidrld. 

9 es permanece estItico. LP creencia ¡in Dios 	uno de 131,, moti- 

vo 	e controversia. Ls actitud de los fil3Hgfol:: de la nustracOn 

es nmbigua.(4) Oscila entre lo incierto de 1a existencia de un Ser 

supremo y La negaci'Sn de éste. 1:.ste tipo de ruflexiones ponen sobre 

la mesa lns pctitudes de otros hombres de diversns lrtitudeth Quilor 

5113 creenois :Jon llampdos primitivos, y ahí de5)emp de tener pren-

te el eurocentrismo. 

Se produce una reformulnci5n le la idea de Dios. e saltan les 

trelicas de lps gseveraciones bíblicas, y esto lleva a la creaciAn 
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de un nuevo concepto, que se ti pifie' de otra forma : Ser Supremo. 

Ea todo caso, se elabora e trev4s de las reglas de la rez5n. (5) 

La raz5n es, pues , le gran prote¿.jenista. Durante la Ilustracifin 

en Freacia í;os factmesse conjuge.n: el escepticismo y le. raz.'5n. Se 

ponen en tela de juicio todas las creencias haste. el momento estable-

cidas y se cae ea una fe ciega en la rizón. Al decir de Belaval(6) 

es un eogmatiemo dH la rez&n, se cree en sus posibilidades ilimita-

das. 

El Estricto parece ser, según los filSsofos de la. Ilustración, un 

ente donde se preservan los derechos naturales, es decir, esa es una 

de las funciones del instado. 

Los derechos naturales son, pues, todo un reto para la filosofía 

de la Ilustraci3n, y lo son en la medida que se consideran apriorís-,  

ticos a la formación de los Estados y de las sociedades. (8) 

Debe pasar una centuria para que el Estado se desmitifique y sd-

quiera el relieve de entidad que se instrumenta para la dominación 

de una clase sobre otras. 

Pero volviendo el derecho natural observamos que el derecho posi-

tivo es una invenciSn de la Ilustreci5n. Expresa el hombre con todas 

sus potencialidades liberado de las trabrs metafísicas. " El Cambio 

de denowineciLin alc9nza directamente al derecho: el derecho es porque 

es positivo, poreue se ha liberado de las metafísicas del derecho na-

turrel. Pero con la positividad del derecho se elabora también uw 

doctrina del derecho natural, dada la afirmaciln que el derecho está 

hecho para y por el hombre y que ninguna otra fuente puede legitierr 

el poder. (9) 

Hay trls todo esta une exeUcecin eue tiene que ver con la so- 

ciableided del individuo; le ley sur 	por instancias sociales. 

"La ley es la exeresiln de la voluntad genenel.Sijijnificaría que el 

individuo es oriEen de toda ley. Por cierto la ley implica una )«.., 

bliCuCi5n de comportamiento, _rus itaperetive, una 'orden', pero el 

FALO fi np 01 TEN 
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`nombre no se JbLi7a 	sf iniwo j n1 11,e ce mj.s rlue al !tirnzmien- 

L.) 	2C fijge" (1e) 	31111a, la ley y t.)dfl normatividld no se 

puede desvincular del lumbre y u esenci.:1 e;:t ttl[ertainda por 

12 	 del Itmbre. 

3e  du.or,-. en 	que. ,1. 	'c.uch) 	 ..,1;.rte a 1 .;pens.7,s 

lu 	la Ftacl. Y1 n) son' 	 nuien le otorzue al 

!1.);1 ._e 	u11 hambre la p.::tst,-1 	:ljudicrrse el ejercicio del pl- 

dr ) 	:lpf;:ensa Inte 	i:ntre atrg.s 	Lr comunidad estable, 

(!e 	f)rmas de ,:anvivencia de acuerda g. su georafía. e historia a 

través del, derecho positivo. " A quien quiera entrar en el juego se 

le impone un primer dato: todo será nuevo en virtud de la revolueron, 

en virtud de la desgpariciSn radical de aquel pasado arbitrario, de 

ese réjimen llanada antiuo.Triri el oscur¿..ntismo, la claridad. Un 

verdadero aporreamiento e2.colar ( y universitano) denomina historia 

a esta milaErosa tabla rusr de donde nace el derecho: positivo por 

h-ber barrido su divina natiraleza. "(11) 

Otro de los conceptos tuLalmente transformados es la libertad. 

La likéfrtad se cmceptualiza de Au lodo diferente HArante el siglo 

XVIII. Se privile6ia a tn1 grado ciue se la ve como acorauflante fiel 

it 	1• :i. 1/).1;nd humun.a.(1¿) 

Actua, t37, i, en concongncia roa las 1e,jt de 19 nnturnlesg. Co- 

::1) r:i.firmu 

" na voluntd sin motivo suficiente i)s un absurda. "(13) Lr li- 

ber.Uvi de pensriiento, durante el 'A.e.:1) XVIII, ce vuelve lg panacea 

de t)dc$ la, rroblenns, ese 	eeplritu de las luces encuntbrado 

en Voltaire. 

'A ser ilustro es un i3en1 que se 	,fanu-:r.mente. >lir de 

la oscacidad es itnperante j por ello la e(7:ue;:tei.5r. 1:s una parlda obli- 
0 	 toria. El silo XVIII es el sic].) r Iras  educ-Idares, cromo lo será 

en 17delante. 	el prozres) n,aie- lo deterT.ina. 	afirmaci5n de 

Pelaval(14,1 n'os ubica en lo ,9ae es el nnia 	progreso. Claro esto. 

ORIGEN 
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iue !orl eus cuesionmiants, e •to es, (1.1,9 n) se tr,:,-tnra de la 

DC:'13 	 exise en !ns ilustrdos 

terr r a que el 'viLg)'' se etquy.,, y ex ten »Joc,Inentos que asi 

,:firrr:un en lisa e 	 prn 	en2 	 ipill 	. ;e  terne rue 

el. pueblo 1..,¿reze én terrenos 1.nsta entnces velados, ,.:.:clusivos de 

las fllites. 

Pero de to,is forlvs 	illtrdos es'ozan una política educrlti- 

2. Se justifica 	el aZ.I.n 	pracreso j en la certidumbre de tl,,te. 

La educaci3n 	el '13•trtet por óxcelencia. Otra coiJn es su nuehacer, y 

fje er:-)re.~t en una polrtica Oe la flucnci3n por parte de rénelon 

11 ,:t el 1.;!ü_llo del ecritor ginebrino. (15) 

Ya (lentr:'ndono en lu obr..J.. de 1):- Vil5sofos, hay algo rae nos 

llrua la aLenei4. 	,;.•udo sentido de crítica de la obra de VoltPi- 

re. 1.:2 	qx). sentido que lo lleva a hacer de la ironía. un instru- 

ento. Tr,1 L:imo ridiculiza "fl mejor de los mundos" de Leibniz. 

tod- fi.1)sofra que 	s"ente el satus quo  . Tal es el caso 

• Los Itartues n1 libre 1111)er-ido azustiniano. (16)La clave del co-

noci.nento ;:,arece ser el escepticismo entre 1) incognocible y lo 

oculto. 

esceicismo lleva a la creaciSn de la fiva.en 11,-1 Ser Suprwf- 

▪ e acuerd) al dersmó de Voltaire. 1.1sta idea., la del 13er Supremo, 

jumgry un papel de snstén moral en el sistema de pensamiento del. fi-

iLofo. (171 Pugna contra la int)lernncia, no contra el deber ser, 

amparado en un ser creador y supremo. 

Pero es sumamente flexible en cuanto a criterios mor les. Voltaire 

discrepa con Lócke en el sentido de que no puede existir un princi-

pio universal de la moral, pero si nue los seres racionales pueden 

dar con él. (lid) 

Quizá eso lo lleva a transformarse en un historiador de 19.s cos-

tumbres, emprendiendo bloquedas que 13 conducen P una moralidad 

que trasciende , que permanece inmutable. 

1 
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Diderot tembi4n tiene que decir rl respete de la moral. hricarna 

un aepecte significativ) dentro del pensamiento ilustrado. Pera di-

ferenciar le que es dios e 1.) nue es el hombre. Fundementa la supe-

rlorided del derecho y de la moral naturales frente a la mural 

teológica. Haciendo gala de un espíritu utilitario, afirma que lo. 

que realza a les primeras es su efectividad. 119) 

Otro filósofo, montesquieu, afirma sus planteamientos con un atan 
reauccionista. Frente al problema de descubrir una humanidad diferen-

te entre si, y viendo airerentes normas, usos y costumbres, opta por 

crear un principio globai que acta» y condiciona: el Espíritu de las 

Leyes. Es uncir, el aspIr¿Iu ae las Leyes actúa como eje rector de 

principia ya determinados. 

xa adentrándonos en el Aeacubrimiento del hombre, surgen posturas 

totalmente enfrentadas. Sobre todo a nivel de la naturaleza del ham-

bre y sus formas de establecer relaciones reciprecas. Concretamente 

existen dos poetaras sienificativas: la de Roussenu y la de Hobbes. 

Rousseau caracteriza al hembre naturel. Inclinado ante la separaci3n 

ildirnUe ante las der“s, se desenvuelve ..entr) 	2, k natural loen- 

' e. Ilereeuce donr) 	mund) de hmbre priTlitivr: el sentillient, 

• • 
	 de _)i. ad, ,sirailáJ :t " una repuEnrecia innate e. ver sufrir a un 

eemejaate."(20) 

eeán ,elaeras del prepie 7ieusseeu,esta piedei es le nue " im- 

ledirel 	!eedo salveje robusto -2„utterle 	un niel) j il, o n un vie- 

j) eehacoso su subsistencia edquirid con esfeerze, si el Mi$M) es-

pere eneentrer le saya en otra pe te. "(21) 

Pera encentrer el err;endimiente. de une seei&led imeerfeete, con 

tele su cero" de detectes, Ruusseau vislumbra la salid'; de encontrar 
••••• 

u erigen. Tal 'rigen, eunque pesiblemente fictici, )uede encentrer- 

se (:11 la eet-1:- )ría 	1.11!T re 	la neturnleze (22) 

tal hembre 	conjuga un l'i eetad sin compromisos, sin empleo, 
e)lemente re¿iee pe le - utoeetime y le pielee. 
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Diderot tnmbi4a tiene que decir 91 respeto de la moral. Mncarna 

un aspecto significativ) dentro del pensamiento ilustrado. Pna di-

ferenciar lo que es dios y lo nue es el hombre. Fundamenta la supe-

rioridad del der-cha y de la moral naturales , frente a la moral 

teol6gica. Haciendo gala de un espíritu utilitario, afirma que lo' 

que realza a las primeras es su efectividad. t19) 

Otro fildsofo, Montesquieu, afirme sus planteamientos con un aran 

reauccionista. Frente al problema de descubrir una humanidad diferen-

te entre si, y viendo qirerentes :tomas, usos y costumbres, opta por 

crear un principio global que actua y condicionas el bspiritu ae las 

leyes. Bs decir, el aspiglIu ae las leyeB actúa como eje rector de 

principia ya determinados. 

Ya adentrándonas en el .deacuurimiento del hambre, surgen posturas 

totalmente enfrentadas. Sobre talio a nivel de la naturaleza del ham—

bre y sus formas de establecer relaciones reciprocas. Concretamente 

existen dos potras sinificativas: la de Roussenu y la de Hobbes. 

Rousseau caracteriza al hombre naturA. Inclinad,o ante la separaci3n 

ildi.Hrre ante 1Js dewls, se desenvuelve 47.entr, 	natural bln- 

. Introluce den ro del mundo de hombre pri-aitivo el sentimiento 

• W 

	 dP 
	

PI una repuEn9cia innatq 	ver sufrir a un 

Jenejante."(20) 

J9laras del propio 7/ousse.,ut esta piedd es 1.?. nue " 

1 	ado salvaje robusto 	 un ni q) d6 il, o q un vie- 

J) 	su subsistencia 94quirid). con 1:13Dierzo, si el mismo es- 

pe ra encontrrr ln. saya n utrn 	"(71) 

encont= el ew,Lndimienta. de urv,  s.Y.!iedd ier.feetn, con 

t 	zu c!, rr de defectos, Rousseau vislw'iLra Í.7. salidg de encontrar 
PO. 

u origen. Tal 'ricen, aunque posiblemente fictict:, 2uede encontrPr- 

se 	z-t., (7)ría " .'_1':1' re  de la n9turnleul" (22) 

homkre e epnju¿a ama liJ:pr.tad sin compromisos, sin emplea, 
..o.UT-mente 	Loo. 	toc:tiw y 

• 
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jtrl dPscuri:uient) im[J)rtr..nte de -s(Jritlr J;inebrino es el ser 

(!)unidad. ':lousseru 	P 	v)1. :nad Eeneral de 1.a cmu- 

:t(vd, voluntad que e3 	 y 	 q un cuerpo, a 

t:)t-Lid, es dei  r, ,x119. ..ta 	de vol. mtados in(áividuales', pero 

Án1.1 	,,.. ropia y .»7 ,1:11 

7e'.1)S 
• 

c'oncepto de 1. c)-).1,1i.lad, que nrivilein -• 

tautr 	c:).1,11n 	 interr-e3 

A pu.rs 	la Inerti:-,:abre .11)re el prores), 3ousseau cree que 

17),car: 

	

	2erectible. 1)espu41 	superPr 11-1 etapa Cal hombre 

3,1e un .H,t,'7,do en que lo Ikr.lbres vaerrern entre si. Es 

o.cl:e'T),Aeflto rb¿j.kttio ,2 )r un entrato que repro-

uce los oistews de privL1,igios, p. ro m,'nteniendo , ri» tendencia 

nn 	m4s justo. 

lp 	 vuelta al pasado, Vlr mis 

Wri 

	

	 socie 	no se paedn reEular en condiciones de equid-d,e1 

h.">.-ce va 9 hleil.z;.r siempre una snlidll que re,.71u7ce el sufrimiento 

colectivo. 

Ln preocu7nci5n ile qousseau p:r 	rvolucioaes es ostensible. 

Por eso baseg una. soluci5n que inst:flare un orden legitilv.3. Emerge 

Lntonces un ril&sofo pacifista que efirl•,  que en el caso de no me-

(!.tar una situaci5n de justicia, los hombres se ven envueltos en 

" breves y frecuentes revolaciones."C'4) 

Pero le actitud de Roussuau con re pea 	̂1 pl,cto social no es 

la única. Se eprecian en el siglo XVIII a)$ 'posiciones eoa resteeeto 

al Contrato 3acial. Una de ellPs, la de Hobbes, -bo¿a 	e)erci3n. 

La de RoussePu puede considerarse c)rno internalista. Zs la sumn 

"interna de voluntndes y no 1.-1 coerei,521 1) que determiw. "( 25) 

'nomas Hobbes, por otrt parte, tiene otro tipo de motivación. 

Par haber visto las Euerras civiles en su país, Inglaterra, instru-

wenea un ideario donde plpnteg el rerorzaaliento del monarca, el 

nbsolutismo. Cree en un partid) mon,Irquico, n lea ven que brega por 

FALLA DE ORIGEN 
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gobtern) eseble y duradero, el que se puede conseguir s510 P 

trevs de la monerquíe(26) Sostiene , gsimismo, que " 'e.rly un impul- 

ee edquisitivo que er.wendre el gntaeonieiro y un egeismo 	ceglculg- 

(1:.)r que lleva ql he%bre a la $)cieded. 	(27) Es'eoza tembi4n 

fines del sT9..) y del Derecho para que cemplrn un papel de salva-

euerde de tos intereses inlividwies de les personas. "41 poder ddl 

estado y la aut.Irliad del derecho se justifican dnieumente porque 

contribuyen a la seguriad de les inlivilues humanos, y n3 hay una 

base racional de obedieneia y de respeto a la autoridad, salvo la 

presuncjjn de que tales cosas darán por resultado una mayor ventaja 

individual que sus contrarias." (23) 

Asimila al estado a un Leviatán, a un gigante que no se venera 

sino que se ve la utilidad de 41. ( rubrica su concepto de pactO y 

de la naturaleza del ser humano donde contrsta c;r1 Itousseau. "Los 

pacos que no jescansan en la espada a) son rus  que palabras, sin 

fuerza eera pretee.,er al he:abre, en modo alguno. 

"Los lazos de las palabra' s3n demasiado d4biles para refrenar 

11 exibicie5n husena, la avericia, la u5leru, ¡otras easiones de 

lo hombrea, si 	tes n) sienten el e'llor le un peder coercitivo." (29) 

ruiere tienir esto, que la c)erci5n en el pensamiento, en les es- 

.41 
	eites de ..)bbes, juega un pap. 1 fundamental, no asf en IYÁsseau, 

vw.),  

presenta un eoncepto que tambijn el eil3sefo einebrine aborde, 

rít,7) es, la Seberunia. 1s r3steri)r a le. clebre.ci5n ,id l pacto social 

j caneiste en la exp:.'esin de la ee)1...at.,Id ¿eneral. La soberanía es 

la fuene de inspiracL5n de muchos reveluei)aeries de los siglos 

XVIII y U:C. jinstituye, la voluntad generel, l'e de las coeiunidades, 

.atinces, La esceneia 	soberanía. (j,.)) Con esto se cuestiona 
••• 	

un3 de l) 	ct)s eás socerros oor los defensores de la mlnar- 

	

uee que Dios eone la -::)burra.!ci 	 In .nonarca, que es tal 

per la grecia de DiOss 	puebl) 	nitei. 5n 	:)/..a el deeositario 

• 



(;lie 	 L- 	 2e 	 -1 )plé:r. 	12Jberz.3.- 
n. a )rien, 91 puebl.). 

é1 2i.n i»ea »,1 

e 	 j 	 je 13.JJ 	 Al 
de talé 	

La vez, 7reu- 
lenta 	2ivilizaci5n ha fpnintad..) 	2r)re:::) 	cincis y 
)ü 	 ha tv1,,r..7) an 	 err)re y le jr_ 
17'). 	cJI:nc.(.i) ent)n(3e:¡; la 113.m11 	 extendill, 

'fl '‹Jus:egu, 	 rie 	jvC.:YnD 	 lq esclavitud y 
la di.erdia (31) 

:t.) 
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la2)1...., nra. y un rey ¿yuede 	 • .inci)até2 .,;)or 1. 

 

9• rl.. .3 trvc.5n 

	

_i2Sea de .̂..92 b'irl-éJnes iLte n:Lf )cupa en 1 	udida de su impor- 
tauci.2. 	iactu en 	rev)lacj.Jns Lcev(')Jzwrienus y )rintal 	re- 
2c.at 	

dI~s. En rte p.)r el medio dande 
1.12 	

1..,9Litr,ént! 	• La npbleza, 
ctir 	 :'rri. 	prcialm,»rte 	fdlié.!Jr Ag'tnDcs 

la 171.:rei!ti f1-1-,csJ en 	 hee'r1J de lue sP pre- 
.:ente en 	

trv.,1 ;:J le J).1 -1n,D.9 b.prb3neu 

	

t.r1 factr 2i¿ntfiut;ivg. SJbre tJl) 	 cue 1:Js 
dete:.nigdas 	 9 z:k•;)J en 19 direcci3n 

realian una lab'Jr 	nivel de 1•-1 

CieItlfiC9 C.):11J bué,,nJs 	 jn el prz..,  
VC 	C n(uenra el precedente c)n l' 	i. C.e la j)cieciad 
c)n:Imica de AMz)s del l'aís. F.D2teriorraent9 	empunle 	tC ji diver- 
J3 i.lant3s 	 espa;1J1. :1-1tre 	¡iri-,-.)cup;:lci)né:2 de es- 

t)1; 	 41.Z 	 el hec:: 	:e:ndr :ajPr 
diver2) 	 pré-lictui)s. j-.,19esran. pru.)caci.5n -,or la educa- 
eiSn 	 Ga é:1 T.t.j;r zJentidp de 7?..).P.:‘ y )1'., teaden a)dificar 
91 tl.) 	(!):12) ;LO 	 1,12 ref-J2 	 3e1J(1e la 
t.'eJr1)1a. 

	

Ilb 	
111, 
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La e:Turl-:::dn 
	

illEtrad,31:.5  ,s  

aln. 71ples 

1.  j 	 ; 	 ) 	1 	C 

y 	))1 	 ftt";1 1 1:1'Z 

".! 
	 j 	 (32) 

,:,,.(frr:,11, 	-r-1,1 d, i.  ',,,pciAd 

p.r..;L un rg.uí,,e (1(.1 

IrLIterias, poblg- 

1::,::,  :a *.WITT 	 ,gil fín; 

t)rconis9.ndo 

i.riorci.pri-,3 y 1.J. 	 12,Ppulr' (enti4n- 

A,1111..1 	de lfts m¿(.nufctiras reg.les 

1 tp, 	Itvjutris 	 Apidtuente dpnde lps capita- 

c)nt11,.(yen. ' 

u 	 es .lue 1.a 	 espa-Ipla no 

ttA. 	 u1 sis1;e%a (le crencius LIperane en la me- 

ppr 	 :i¿uras do Lu Ilustraci5n, awo 

,1-.)vinen del . ,Jet)r 

;Jin 	 í'on(1) 	reLte;i5n y al Drdc,n ilrper9.nte, lps ilustr7.- 

esp9.1Aes e!dorendr. una 1. .bp -r .:en)voru •r :!.ctulAizadPra de 

rusetP 	su t, t. n:Ji. 	 de ppner al día a .spcCía 

respect 	19U 	 'urppeas. PeijPS ky.-n(Ide su 1uc7r.a con- 

I, 	1:'.s falsas creeneis, 1,1-upp(riemes 'Atuca g 	'esttg, entre otras 
"1 	

uecir, se visl.)Jtibran un ,ensamiento j unq acci3n dirigi- 

dos 2.on(J.ro determinadas instituzi,)nes metUevnles que 	 una 

inte¿racin y una cpmpetencia de E2p.17iu en un :n'Indo en trdnsito al 

capitalismo desarrpllado. .Wer3 el espíritu ilustraJp espat71.31 no es-

tá excent k:je contradicciones. A la vez que se promueve la libré i-

niciativa individual en el cuipp, existen fuerzas tslo,e ponderan la 

tradici5n. (34) 

Al parecer la Ilust•aci.in contj cpn rucilidlt(les en Esparla por 

c)ndictones geo¿rd.ficas. La gmplia franja marítima permite la en - 
tradu de diversos text)s, como son 13s casos de ,Zadig,  y Undido 



16 

1 

de VAtaire, o el C)ntrito jocid. de T.tousseau, allá por los aloe 

de 1762 (35). 

Zaviend) al tema de la re1.igi3n, los ilustrados esnnloles, cuen- 
tan con ls ventaja de que existe un precedente de tolerancia por 

grte 	1111;ortanteu filSsofos de las luces. Algunos de estos, 

Ture:)t y :,.)ulJtsual un cJneret), n.) caen (:n actitudes de burrin y 

	

cuen?;.] 	c)n roepecto a la religi5n. 	 ,;ue alclaas fi- 

(-1t(tJ 	 L).; 	í:+.»2'r• )e )ti J .k.,.1r. un r.a. ialportn- 

lu 	 1,1-.';1.rJ:(la 1i 1)s r.kbrud)res. (J ) 

-1 .JcrrkJ23ou.Zetlei'l '.,n 1) _Interi)r, surise en IlspaIa un nu.:,:v) 

,, 	'U1.); 	441.1.1L.) rJtSlic). s'ep4emos considerar la utili- 

...et1(21;s1) 	c:Icauteriz',w cl .).roces) qae 

con la )(i,:1-, 	JC 	 un m.krco tradiciowl. 

.2.: :1. • 	 :Je 1)rJ.:,onen H-11,Ys ,.:1A-,ticD1-3, por 2.1 r)rm,L21..Sn re- 
. 

► ea;:i.)nur 1 ,  b,zie .:-.11tural le la tJo.riednd 

i.:1(1-r1J)1.1, •y,r) t' •, 	el )s'Jr.J.,..cislo del TJsma. 

r113.nffl mDdernn j  en jenern1 

11, 	 ,t)tr 

rAi¿i.)13...-.2. Y es 	 suri...e el 

le 	 :,,,-.!!).111:r!,.1r 1:1 

j. re(:tullr la a(li5,1 (-..,ntr.! 1,, 	1.1 m)d-rn.,„ y '1. 

( 	 a3C7trir 	 Jr 

	

.r 	 ,ntr, 	1,2,151, 

a ,j 	 J.ntert.:Ir 1) 	..)Lluit 	 tancia Je 

. 	• 	
¡tea •.1.11 
	 -15n, 	) 	r'v?" 

	

z bl.(..,:e(3 de 1-.3 	 (1) 	m .ri 	 ::ti' tetor 

rerpv:.(1.)r. jut,rii;u 	 que 

el elin') 	f. a'ivr?,ri) 	y 2rtti..;z. (.1) C)n 122';'2 

1'eijJ3 ‘2,:lAca su 7.1 ..ritr) C.Itac)  

• 
Ir :CI:"ce 
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(119,r) 	que 1.z, Ilustra .5n tn 	 los filAsoros de la 

1 	 ,:711 coons)ngu'ia r:pn 	int;i,, reses del gru)o en el. 

.. 	1 .11, 2.V:1 1,11os son ,»,r..teipk:s. 

a'rtn71,1 	 J 

Pa' 

• 
F 	jej) ), :!ke ina 	 1 

en  

(».• 	n.-5 en 

de! 	 rte. 
• 	

17J 	 1111f.! 	 7ou1t3.rze 

tj. 	4: 4 	• 	 ( 	 V4J2 en 
• 	

sltr 	 (39) 

Jue a :u-1 par,:el en un 

y.nbintu 	 1.s el e:zp:,1,"Iple-IN los Jijlps 

VTUIT. 	in21.¿p en t: 	•:! 	 dj9. testi:aonio 

L13 	 ?.?"1.1 U. (4') 	 :e7 es la czusa 	estgdo de 

j 	. 	 (Lotinte de AzInPs 

C11D 2P=.A3n. de aluchos 

•f 	,4 	j.)Cr_te, 	 eXi:Stee .7)-• 

.1.:C i' 	 -U2 '11- Y4 	 -n su 

y 1:y.,.21.1e.Y.1 	 (41) 

K.1.12111'11.), 	sics:Lo XVIII en :::spa 	 15poca de 

Ppen,. 	 el .7.!::.:¿E!jj 	Jev1.11 	per- 

de lus pl1l-2s. de 	 (4) 	cireGla,Ji:Sn de 

joadillac y 	.Zeinz1.1. 

pgrece ,lue en un 	 r•7 	 rle los 

fil.5sofos de la I1ustract3n, 	 n) 	nuev2n los .2:1.:Ai,,nt) del 

p.rden socioblrtico '1 lu 

c:)n 	epntrudlJei)al,e, 	tr:1U.1 	jasLi.ficar todo lo 

7tnterior Ajj (11:,  .j,,,rcer un :=o 	 erfbir:a. 'Tn) de los 

:.ps altos ex2o.)en.ts 	 Gg.$)ar 7elchPr de 

J)v,Jlianos, elabna tl 	 '3,e1 sistela educa- 

tiv) rie su ilnocrl 	 k!ntre lns 	del atraso, el uso y 

abus) e la elEcolstic,1 	 cArricula. rrotende 

• 

«Pi 

• 
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pjaer 4,.!11 	 -2,a2 	 el JUezi) de jg.ltrav, 	influ- 

yente J2J1.' 	 tr..tvj¿ 	,a02,La n ',.,r1letie 	in 	regla- 

iaento 	 111.no (4.3). 

.rluc1bJ;3 	 • t 	 D 1 	 a 

JLI'mL)r,-, y X2'1.rti'.) 

11,!11 1 	 L1 	rit't de 	11.2j 

917e2, 

1-13 	 ) 	 5:-.,11 a i.. 

,..*7rj.) en 1)2 f ,Aer,52, 1)2 pri.,r111,i'::s 

j 	 r ,Ji)na 	yi 	2e,oa feudal 	rezqu)s. 

.11.5n en V,i1 y'! 	 r pufien hack-, r un a.i:a17,- 

tir 	 pal y ':tcL.uir an ..,.Prresp)ndeacia. 

cgri 1 -1Jn,!Wcito de lps déspotas iLatrudosr 

l: 21 de dlr 	 rxincipales expDnenimtes de 

ilustracía un ..!;spa'la 	derrumbn. j)vellnos pierb..Ja dar can la 

el ve 	asunto cund..) afirm3: "Cien 	; atiles, principias econS- 

co 	 era 	TlGrci e 	sli , 	 ea 	1, uan. q/ qeZpala 

dt!hurl 	Jar1J III." ('14) 

Sin dada 1,ps ilastraAos ..r1 la metr4c,Pli 2.)n hijos de su tiempo y 

i7:->nsonanoi eJn 	ac'cftlan. Jr: al¿uta. fDrma 'Isp:r7,1a se va transfar-

m) en cps.)pollta durante el sigla XVIII, y en consecuerKda con 

ese espíritu los intelectuales espaPigles vislumbran la felicidad, 

prosperidad y participaciSn popular como constantes en el dtscurso 

ilustrado, nada más que ésta con las reservas selaladas. 

hTanuel Fernández Alvarez nos resena un discurso de Jovellanoe 

que es una pieza de lo que se entiende en el siglo por des.Jotismo 

ilustrado. 

,amas en las vistieras de la gran '1-valuctin Francesa. Y 

algo de todo ello se transcurre en el 'Elogios; del gran rey pro-

nInciado por Jovellanos. En 41 nos enconCramos con el lenguaje típi-

co de los ilustrados; Se hablará de la 'felicidad de los pAeblos, 

basada en su prosperidad, .Je aludirá a que imperios hechos a ceta 

FALLA DE OPUCEN 
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pjaer11')./-1i,Ja saz veí=1..; ,21.1 el JJlegi) de j9.1trava, 

e 
	 yente 	 trAVJ 	 ',:x:1..c17,ic in n reglu— 

iltr2.19s ei'j..erva 

y 

1.1e 	 1 ,:,JpIritu. de '1,:tr. iij 

(eat.3 p)f: 

Itil a 19, 

	

iel 	en 1..)íJ fl.,,-/12, 1)s prttíiles 

d.) 1: 	 t.; 
	

feud9.1 	U5 rev11,:m. 

, 	 .1)1.5t1 en 	(:-., pueden hacer un 

e 	21,u:11..5n 	 y :JeL.Tir riL.oreespnJuncia. 

nw') 	 c)n el 1.1n01:3.cit.) de 1.).2 déspDtas iLlJtrud,zir 

'..jan (ie dar Ua). v), 1. 	7-xincipeles exponeninItes de 

ilustracLIn ux spia 	derrzibn. j)vellk,J.ngs pienea dar con la 

cive 

 

d'- , =Junt) curldJ afirma: "Ciens atiles, principios econ5- 

11i, k,,spíritu 	neral de 13 Tlestraci>5n. Ved aqui lo que Espala 

deLerl 	Jarlo1:: III." ( 4) 

Sin dada los ilustra:os 	la metr4coli 	hijJs de su tiempo y 

en .3rlsoran 	con 	acdan. De alguna forrna Espala se va transfar— 

m) en e)sopolita durante el siglo XVIII, y en consecuenia con 

ese e:lipíritu los intelectuales espajioles vislumbran la felicidad, 

prosperidad y participaci5n popular como constantes en el discurso 

ilustrado, nada más que asta con las reservas seIaladas. 

Vanuel Fernández Alvarez nos reseña un discurso de Jovellanos 

que es una pieza de lo que se entiende en el siglo por destDotismo 

ilustrauo. 

u ere liS,aenJes en las vísperas de la gran lIvoluciSn Francesa. Y 

algo de todo ello se transcurre en el 'Wlogio'; del gran rey pro—

nlnciada por Jovellanos. En 41 nos encontramos con el lenguaje tipi—

co de los ilustrados: Se hablará de la 'felicidad de los pueblos, 

basada en su prosperidad, :Je aludirá a que imperios 'nechos a ceta 

FALLA DE MCEN 
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	1 
de la 1-Ana Je sus slk?.itos nA.:1 vtAen; se pr.)01.:allrg el principio 

chl la nuewt 	'J3. del est.Jd), '..JW.;ral en 19 bIsqu(da 	11 feli- 

cidn; 9e alab4rá 	rt!ovesentT.ciln 	 jP 

inuaita- low dLre‘z,hD9 	mujer. 2Yi), en 	1) -tic penAtp 

h:JJ,Jr, la 

	

sx 	 t' 	2,'.' el 	iel 	t. tiu,ztr:1- 

	

J va 11 	1 	t 	 ITI. 	 J.12 h9.Z:1:!13, 71. 13 

..s1tA1.:ts, ni Ul 

3.»; 	 3e l. ivtliza- 

un e,..,:,terno ea 	 erecci)n tte nue- 

11,.J 	 2)1Lunales (afr)n- 

!=úp :1 	 c_i( las Lasas 

1.J.Jbre el ¿r-it) y .2 , 	 Un) 	1Y-.5 1...rin2L91s 'i.e 

	

ii:,7L!c:»Jt-fs .1.1.1stxd;i::), el 	pu-3t> 	1DV itb1,11 d.€ 1,t Mestg, 

je  l t 	 ur.,,Hbs y el nmpg.- 

(clu el 1-1.-e 	 ,.n el 	 co1.)ni.-1.1...)" (46). 

Y( 	 e.,c. 1, 1 _Iy(i.li'z.aetn 	Lturt los ilu- 

tra.:), 	:2,J 	 dr:::.1,Je y yn - 1Atl 	 é.I.e 1)s 

I . 	 P.: 	1 lkdi.) Jen- 

, e2to se ¿:t..:reei.3r, en 1.• 	acl,denitu de 

•Tt  
	

7,,..rn:-:ndo y 11 lir1.1 

1.D1'11. (47) 

Dtr3 	eJ el de lqs tertuli 	. 	,•j 	rpvell.?,n)s .et,  re- 

lt)na, en ter:itori3 sevillano, con ,;,b1) de Olavide, ilustrado 

,)er-kuno (48). Este personaje, Pn el sigla XVIII espann, cuenta con 

el prestigio de haber sido interlocutor de loltaire. Es entonces 

cuando lo designan intendente de los cuatro reinos de Andalucía, dAn-

uose en su casg sevillana múltiples reuniones donde participa Jove-

llanos. A la vez se funda en Sevilla la Sociedad Econ4mica Sevillana 

de Amigos del Vaís, donde asisten IT.Yr.Los ilustrgluse (49) 

Es en :.ispanoam,Irica lande se conjul:an ,lifor.,ntes calidades de la 

IlustraciSn: francesa j Lspanola cmi el llumado iluminismo nortea- 

FirilM""S"--f; ?r ,r0a7r1.-11 1  
17, 
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meriearos. 

3. rlaminismg norteamerieara. 
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yy~ no dádiva de una fuerza superior, sin) un derecho fundamental del 

hombre. 

Por otro lado, siempre es saludable reflexionar cuando se diluye 

el súbdito para dar lugar al soberano, al hombre libre. Aunque es 

pertinente determinar que la gracia de ciudadano en los primeros 

Estados Unidos es una facultad exclusiva de los blancos. 

Uno de los tópicos del presente capítuloes la consciencia de los 

norteamericanos que América no es una nueva Europa (52). Se presen-

ta, pues, una realidad coincidente con loa criollos de las colonias 

espaKolas en América que muy pronto, en el germen de la revolución 

reivindican su particularidad. 

La crítica al sistema colonial se esboza entonces a través del 

lenguaje ilustrado, y muchos pensadores norteamericanos creen ver 

una tierra plagada de promesas, el reino de la libertad, antinomia 

de aa caduco y corrupto sistema monárquico europeo. 

Estados Unidos se transforma a fines del siglo XVIII y principios 

del siglo XIX en paradigma de un pueblo que puede constituirse ea 

nación. Precisamente se enorgullecen los inmigrantes europeos y los 

norteamericanos de la celeridad de su consolidación como nacida y 

estado, comparativamente a las monarquías europeas (53). 

Otro aspecto del pensamiento y praxis de las trece colonias es 

el de la ideología de la libre empresa y el escarnio realizado a 

la "pureza de sangre". Se plantea la futilidad de los títulos nobi-

liarios y se encumbra como laico título el de ciudadanos. 

Ahora bien, estas ideas, cuya matriz se puede localizar en Euro-

pa,no tienen una difusión a través de la importaciSn de libros so-

lamente. Son también los ilustrados europeos, refugiados, quienes 

expanden las premisas de la Ilustración. Instrumentan en sus nuevos 

hogares las ideas tanto tiempo latentes en Europa. Tal es el caso 

de Beaezot, llegado de Picardia a inicios del siglo XVIII, que es 

iniciador de tareas que tienen como finalidad la felicidad y pros-

peridad pdblicae. La opción del bienestar de los indios, la mejora 
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ea la condición de los negros y la abolición de la esclavitud son 

algunos de los tópicos planteados. Otro ejemplo es el de los ingle-

ses Tom Paine y Priestley con gran influencia en Filadelfia (54). 

Precisamente, Thomas Paine da relieve al iluminismo norteamerica-

no. Por sus aportes entendiendo como un Contrato S.cial, el que ce-

lebran los norteamericanos a través de una constitución va e tener 

una influencia más allá de las fronteras norteamericanas. "...; ua 

cosmopolita que salió del medio más provinciano y que nunca se sin-

tió realmente a gueto en ninguna cultura que no fuese la suya; y 

un internacionalista que luchó en tres paises por los derechos del 

hombre, pero fue un entusiasta defensor del aislamiento de los Es-

tados Unidos. Por su carácter y personalidad, Thomas Pata* no pa-

rece buen representante del iluminismo; por su falta de estilo per-

sonal, su inestabilidad estética, su aridez intelectual, su propen-

sión al fanatismo. Pero en su devoción a los principios más que a 

los hombres y los lugares, en su fascinación con la naturaleza y la 

mecánica, su perseverante fe en la, razón y el progreso y su altruis-

ta dedicación al interés-pdblico -o al interés de le humanidad- Tom 

Paine pertenece indudablemente a la era del iluminismo." (55) 

El concepto de destino, la originalidad bíblica, la critica de 

los resabios feudales ingleses, y al mal gobierno, la defensa de 

la justicia, son constantes en el pensamiento de Paine. "La sociedad 

es producida por nuestras necesidades (...) El gobierno, como la 

ropa, es el símbolo de la inocencia perdida, los palacias de loe 

reyes se construyen sobre las ruinas del paraíso (...) Hay algo de 

absurdo en suponer que un continente puede ser gobernado por una 

isla (...) Para la sociedad, y para Dios, es más digno un hombre 

honesto que todos los rufianes coronados que han vivido (...) En 

todo el vocabulario de Adán no existe el sombre de un animal lla-

mado conde o duque (...) Cuando hacemos planes para la posteridad, 

debemos recordar que la virtud no es hereditaria (...) Una mala 

causa será defendida por malos hombres con malos medios (...) El 
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contraste de riqueza y pobreza nos hace pensar en cuerpos vivos y 

muertos encadenados juntos (...) Este es el momento de sembrar la 
unión continental, la fe y el honor (...) Le tiranía como el infier-

no no es fácil de conquistar, pero nos queda este consuelo: cuanto 
más duro haya sido el combate, más glorioso será el triunfo (...) 
Hay un amanecer de razón que se levanta sobre nosotros. (...) Lo! que 
Atenas fue en miniatura, los Estados Unidos lo serán en grande." (56) 

En estos párrafos de Peine se observan varias cosas. Alusiones 
a la inocencia perdida, posiblemente de Rousseau, menciones bíblicas 

para desestimar títulos y privilegios feudales, obvias consignas an-
timonárquicas, y el anuncio de una suerte de renacimiento del pasado 

clásico, nada más que magnificado. 

Peine retoma la idea de progreso y la reelabora políticamente. Se 
puede decir que da los primeros pasos hacia la filosofía política. 

En esa dirección van sus pronunciamientos contra la esclavitud y to-
da una serie de medidas tendientes a crear un protoestado del bienes-
tar social (57). 

Esta filosofía política tiene que ver con las posibilidades rea-

les de hacer política por parte de los inmigranteseuropeos. nuizá 

el encuentro de algunos inmigrantes con una nueva tierra que los e-

xoneraba de prestaciones, levas, peajes, entre otros tópicos, motivé 

la sublimación de la actividad política. De ahí la importancia del 

autogobierno, las constituciones y las leyes tan profusamente crea-
das en las trece colonias. "Era la política y el gobierno donde po-
día rastreares el curso de la historia y leer los destinos de las 

naciones." (58) 

4- Impacto dor:lea -1~s ea.lAmérica¿Latina. 

El siguiente problema es cómo se da la influencia de las ideas 

ilustradas en Hispanoamérica en general y en el Río de la Plata y 

Banda Oriental en particular. Se produce una síntesis, un electicis-

mo en la visión filosófica y política de los revolucionarios riopla 



24 

tenses e hispanoamericanos. Tal fusión se da entre las ideas revo-

lucionarias francesas y norteamericanas por una parte, y la tradi-

ción medieval democrática espalola. Cabe aclarar que creemos conve-

niente analizar las situaciones ideológicas en una óptica regional, 

por las múltiples diferencias que se dan a nivel de los virreinatos, 

pero se realiza un esfuerzo integrador de los sistemas de ideas en 

Hispanoamérica. "El pensamiento de los libertadores es original, no 

sólo porque logra cambiar elementos ideológicos preexistentes para 

resolver una situación concreta. Así, se sucede el bagaje ideológi-

co metropolitano con el pensamiento del reformismo dieciochesco, pe-

ro también la tradición medieval (teóricos como Vitoria y Suárez) 

en la memoria del funcionamiento democrático de los cabildos ea la 

primera hora en América, y en los lúcidos criticos del sistema colo-

nial" (59). 

Y estos críticos se perfilan en la segunda mitad del siglo XVIII. 

La brega se da por múltiples senderos: el académico, el periodísti-

co o el abiertamente político. 

En Buenos Aires se conjugan varios de estos elementos. Existe un 

proyecto de eregir una universidad en la capital virreinal entre 

los setenta y ochenta del siglo XVIII. El fracaso de tal proyecto 

encomendado a Juan Baltasar Maziel, da origen a la fundación del 

Real Colegio Convictorio Carolino ea 1783. Maziel es un ilustrado 

que, de acuerdo a sus escritos, elabora una síntesis de su vida in- 
:6 
	

telectual $ 

" Criado con la leche de la Escuela de Santo Tomás, esto sao 

me duró el tiempo de mi niaez literaria; cuando me tuve por adulto 

en la, literatura, oropuse no aiherir a sistema escolástico alguno, 

y seguir el rumbo donde me llevase el arte de la verdad, y la luz 

de la razón, seguile y vine y descansar en el pais de la indiferen-

cia y neutralidad" (60). Se persilath'ua sentimiento de *esa. . por la 

época en que está viviendo este personaje y de alguna forma es un 

anuncio de 1.Ti situación que se va a vivir casi treinta alba n4e 
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tarde. 

Es decir, en ese momento se plantea la ilusión de hacer tabla 

rasa del pasado colonial, o por lo menos tradicional. El que en al-

gunas regiones australes de Hispanoamérica se le adjudique el cali-

ficativo de godos e los peninsulares, ,aplica un entendimiento del 

espahol como un ser medieval, atrasado, lo cual es sugerente (61). 

Esto nos pone ante la hipótesis de dos procesos. Uno, el que se 

presenta a nivel de élites, donde se reconoce, por haber recibido 

sus influencias, a una ilustración española o preilustración por me-

dio de Feijo6; y un proceso con todas las convenciones de la Espaha 

medieval a nivel de las masas. 

Koseok parte de un punto de referencia para el análisis. En el 

contexto global latinoamericano, la Ilustración cuaole un papel e-

litista, y conocer tal Ilustración permite entender plenamente las 

motivaciones filosóficas, jurídicas y económicas de tal élite (62). 

Otro de los problemas planteados por el autor alemán es la exis-

tencia en Iberoamérica en el siglo XVIII, de una amalgama de ideas 

y concepciones muchas veces contradictorias. En eso se reflejan a-

parentemente las tendencias modernizadoras provenientes muchas veces 

de Francia y Estados Unidos junto con la tradición medieval española. 

Finalmente Kossok reconoce en el aspecto regional una condición 

que marca diferencias entre loe mJvimtentos ilustrados hispanoame-

ricanos (63). 

El concepto de igualdad tiene una amplia gama de interpretaciones 

que parten de la antinomia entre Voltaire y Roueseau. En tal espíri-

tu, según tossok, hay varias aeepciones de la igualdad. De igualdad 

,.acia afuera, igualdad entre americanos y peninsulares que expresa 

el antagonismo principal del sistema colonial; igualdad política 

hacia adentro que se proyecta a través de los planteamientos coasti-

cucionales al calor de la experiencia francesa y el ejemplo de Nor- 

teamérica con una carga mediatizadora de escl!:ivitud y servidumbre; 

y una ligazón mecánica entre libertad política y la igualdad que 
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expresan los proyectos más radicales de la revolucida norteameri-

cana (64). 

Precisamente estas observaciones delimitan los planteamientos de 

algunos movimientos independentistas e igualitarios norteamericanos, 

llamados jacobinos gor lo radical de sus posturas, pero con sus re-

servas en cuanto a quienes los integran. De faguna forma fueron mo-

vimientos también ligados a ua sector reducido de la población, que 

enarbolan demandas populares muy sentidas, pero las grandes mayorías 

de la población: indios, negros, mulatos, mestizos, criollos pobres, 

entre otros, permanecen al margen de estos movimientos que hablan 

por ellos. Claro está, existen excepciones, corno es el caso del mo-

vimiento artiguista. 

"Al tipo francés de jacobinismo con el pueblo, correspondía ea 

cauchos casos latinoamericanos un jacobinismo sin pueblo. Esto vals 

decir que en América Latina no se repitió de manera parecida la 

fuonión histirico social del jacobinismo francés, representando el 

papel de transmisiSa de la pequena burguesía revolcuionaria entre 

las masas populares (los Sansculottes) y la burguesía como fuerza 

hegemónica de la revolución" (65). 

Se establecen, pues, diferencias cualitativas entre la modalidad 

francesa y su símil latinoamericano. La principal de ellas es la 

aus,ncia de usa burguesía latinoamericana que vanguardice el pro-

ceso y sea capaz de establecer ua proyecto de nación independiente 

de las estrategias neocolonialistas que ya por el momento de la re-

volución se perfilan. Por ello, los virajes y temores de algunos 

caudillos iberoamericanos con respecto a sus pueblos como Miranda 

y Bolívar (66). 

La Ilustración hispanoamericana tiene sus raíces y es de alguna 

forma un híbrido. Se acusa aceptando lo cl'sico en cuanto a la fe, 

siempre y cuando no se dificulte el desenvolvimiento de las ideas 

de progreso y modernidad. Pero también se desenvuelve en medio de 

la diversidad, diversidad que tiene que ver con aspectos de clase, 
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regionales, de tal forma que revolucioaarios que tienen planteamien-

tos tan diferentes como Artigas, Moreno, Francia, Bolívar, Hidalgo 

o Miranda, de alguna forma se nutrieron de una savia coman. 

"A continuación sistematizamos los principales rasgos que la 

peculiarizan (a la IlustraciSn): la razón como única capacidad para 

conocer la naturaleza y su convivencia con la fe, el eclecticismo, 

el enciclopedismo, la lucha contra la tradición, la idea de progre-

so y modernidad" (67). 

Ya encaminados a hablar del Río de la Plata nos atrevemos a a-

firmar crac= las características de los grupos de poder en el Virrei-

nato del Río de la Plata, no difieren es mucho con respecto a otros 

virreinatos. Una de las características de las rancias oligarquías 

virreinales es su consecuencia coa los sistemas de castas y discri-

minación. En vista de lo anterior, podemos calibrar el impacto de 

las ideas revolucionarias y la acción de personas como Mariano Mo-

reno, secretario de la primera Junta. Revolucionaria de Mayo de 1810, 

José Artigas, José Benito Monterroso, Miguel Barreiro, en la deli-

mitación del Río de la Plata, y el mucho temor que inspiraron a los 

patricios comerciantes porteños (bonaerenses)."Se escandaliza Alva-

rez Thomas en su carta de que 'los pueblos han aprendido la cartilla 

de kousseau' y el artiguismo llega a Buenos Aires" (68). 

Para esto se ha producido un hecho relevante en el Río de la 

Plata. En el periodo 1806-1807, los ingleses invaden el virreinato. 

Fruto de esta acción es el hecho del establecimiento de relaciones 

de tipo económico y político (69), presentándose la inquietud, en 

los sectores criollos fundamentalmente, del comercio libre, y di-

fundiéndose ideas libertarias. 

Una menciSn aparte merecen las universidades. Las universidades 

coloniales, al parecer, en el siglo XVII/ juegan un papel progresi-

vo. Una de las universidades virreingies ea el siglo en cuestión 

en el Río de la Plata es la Universidad de Córdoba, donde se 

transmiten una serie de planteamientos ilustrados. En un dictamen 

s. 
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aseveran lo siguiente: 

"Serían capaces de instruir a los pueblos menos cultos y ads ne—
cesitados nj sólo de gasto doctrinal y espiritual, sino de desarrai-

gar las preocupaciones, supersticiones, errores y otros vicios di-

rectos contra la filosofía, c.)atre la moral, entra la poltica y 

contra la religión" (70). En tal dictamen el fiscal aboga por la su-

peración de una serie de prejuicios contra la ciencia experimental 

que lleven a una certidumbre de los milagros y un discernimiento de 

cuáles efectivamente son milagros y cuáles no lo son. 

Belgrano, ilustrado rioplatense, es uno de los propulsores del 

quehacer ilustrado de la Junta de Mayo de 1810. Con permanencias 

en Europa, le toca ver una serie de sucesos relevantes. De alguna 

forma, estos intelectuales realizan ua euente entre los hechos re-

volcuionarios europeos y los afenes renovadores ilustrados en Amé-

rica. "Como en época de 17e9 me hallaba en España y la revolución 

de la Francia hiciese también variación de ideas y particularmente 

en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de ii 

las ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía 

tiranos en los que se oponían a queel hombre,fuese como fuese, no 

disfrutase de unos derechos que Dios y la, naturaleza le habían 

concedido, y aún las mismas sociedades habían acordado en su es-

tablecimiento directa directa o indirectamente." (71) 

Es elocuente cómo Manuel Belgrano, ilustrado ferviente, realiza 

la simbiosis de la revolución francesa con la Ilustración espanola, 

en la cual esta inmerso en 1789 y cómo integra los conceptos de 

propiedad y seguridad, propios de un protoliberalismo. 

Otro ilustrado residente en Buenos Aires, Pedro Cervino, allá 

por 1813 hace un análisis sobre las limitaciones pera que se desa-

rrolle una educación verdaderamente ilustrada. A su vez, en el dis—

curso aborda una constante de la ilustración ri)platense: su senti-

do piadoso o religioso: "Las opinioaes desenrr4.adas con nué el fa-

natieso, o superstición, hnbía pretendido manchar el dogma, la mo- 
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ral y la venerable disciplina de la iglesia (...) las feroces má-

ximas que la prepotencia feudal introdujeran en el templo de la 

justicia (...) la ambición de las clases poderosas, encaramadas so-

bre las débiles para oprimirlas, y conculcar su derecho." (72) 

La sonada instrucciSa del vulgo despierta en algunos sectores 

criollos del Río de la Plata, sentimientos similares a los de la 

.península. Claro está, que hay algunos precursores de la educación 

popular en el virreinata como es el caso de Moreno, que traduce el 

Contrato Social de Rousseau y pretende que las masas populares tea-

gan acceso a él. 

"(...) Sabemos que aquella antigua idea de conservar pobre, gro-

sero e ignorante al pueblo, en orden a su seguridad, es una mera qui-

mera; es un absurdo detestable, y expresa contravención a la ley na-

tural, que confirió derecho, a todo hombre para ser instruido, tanto 

en las obligaciones morales y económicas, como en aquellas ciencias 

y artes con que 41 concibe ser feliz y útil a sus semejantes. Sa-

bemos que la instrucción a los labradores, manufactureros y soldados 

comlnes es siempre útil al estado." (73) 

Loa derechos de la mujer, al igual que en Esparta, hacen su irrup-

ció* en el Rio de la Plata. Y tal vez siguiendo la tónica de Jovella-

nos, empiezan las reivindicadiones de algunos derechos de la mujer 

a través de la prensa escrita. Manuel José de Lavárdén, poeta y dra-

maturgo argentino, con gran uso del instrumento dH La ironía hace 

defensa de los derechos de la mujer, entre ellos el derecho a la e-

ducación. 

La revolución francesa tiene .  un impacto en el Rio de la Plata, 

no solamente en quienes tratan de imitarla y emularla, sino en quie-

nes le temen, quienes ven en peligro sus privilegios y pretenden he-

redar el orden colonial, como por ejemplo el patriciado norteño y 

altoperuano que por el ano 1811 da gracias al creador, por el hecho 

qle no prospera "Robespierre" en tierras americanas. 

"El 15 de enero de 1811 escribía 0.n-unto Saavedra, destacado 
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representante del ala conservadora de la junta de Buenos Aires, es-

cribía a uno de sus mejores amigos: 'el sistema Robespierre', que 

se quería aplicar aquí, la imitación de la Revolución Francesa que 

se queda usar como modelo, fracasaron gracias a Dios..." (74). 

El ogro de la Ilustración cunde, pues, en las élites criollas 

latinoamericanas, demostrando un conocimiento suficiente de los a-

nos vividos dos décadas anteriores en la lejana Francia y al parecer 

todo ese tipo de situaciones están todavía muy frescas en la mente 

de quienes sienten el gran miedo de los sectores pobres de la colo- 

nia. 

"Fecundos y problemáticos al mismo tiempo, son los señalamientos 

que se encuentran en los testimonios contemporéneos, a menudo abier-

tamente contrarrevolucionarios o gor lo menos de naturaleza 

liberal-moderada. A esta categoría pertendecen, en primer lugar, los 

informes secretos de los representantes de la administr-ción colo-

nial que tenían la obligación de frenar coa los medios a su alcan-

ce, la influencia de la lejana Revolución francesa; en el curso de 

la revolución se anadían las posiciones que servían para satanizar 

a la oposición en el campo propio. Según esta idea Bogotá era 'el 

segundo París'; en Lima había muchos 'jacobinos', los curas indesea-

bles estaban bajo la sospecha de ser 'una especie de jacobinos con 

sotana'; Mariano Moreno, la cabeza del ala revolucionaria-democrática 

en la junta de Buenos Aires tenía la 'intención de copiar a Robes-

pierre, cuya vida él conocía de memoria'; cuando Hidalgo, el alma 

de la revolución de indpendencia en México cae prisionero, el infor-

me al respecto tenia el titulo: 'Prisión del cura Hidalgo con la 

plan?, mayor de sus sansculots en Acatita de Baxan del Reyno de n. 

Espana" (75) 

En Buenos Aires se localiza uno de los antecedentes de las movi- 

lizaciones libertarias iberoamericanas. Este se conoce como "la 

rebelión de los franceses", donde se involucran grupos subalternos 

del virreinato, bajo la égida de un dirigente mestizo: José Díaz. 
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Los alegros irrumpe* con la consigna te una elevación te los franceses, 

indios, mulatos y negros, cuya consecueacia inmediata es la libea-

cid* y el hecho de ser Buenos de todo. 

"Buenos Aires fue el laico lugar en knIrica donde se llevó a cabo 

un debate sobre Robespierre. La acusación contra los conspiradores 

de 1795, cuya cabeza fue el mestizo José Díaz, los inculpaba de par-

ticipar ea un 'complot de tino jacobino' para formar un gobierno 

que en 'mucho corresponde a las ideas de la Constitución de la Con-

vención actual" (76). 

Ea cuanto a la localieacidn de las ideas revolucionarias ea la 

Banda Oriental, Lucia Sala de liouron sostiene la interesante tesis 

de que el horizonte de visibilidad del momento revolucionario lati-

noamericano depende de la clase o fracciSn a la que pertenece* loe 

revolucionarios. Esta afirmacida general para América Latina, se 

confirma en el lado oriental del Río Uruguay, C3111 las personas de 

Artigas, Monterroso, Berreiro, entre otros. No de balde Artigas es 

integrante del Cuerpo de Blandengues, capitán del mismo, que consti-

tuye una especie de policía rural. Barreiro es un intelectual orien-

tal, mientras Monterroso es un apasionado fraile franciscano del Mo-

nasterio de Córdoba. 

El pensamiento artiguista tiene su particularidad en un proyecte 

federado y confederado sucesivamente; republicano; agrarista; liber-

tario; soberano de un grupo mayoritario de población criolla, mula-

ta, indígena y negra, en fin todo ese conglomerado de los pueblos 

orientales y de la Liga Federal. 

"Lo que englobamos comospensamie*to artiguista'es un conjunto de 

ideas en materia politice, económica, social y cultural expuestas 

en discursos, correspondencia con autoridades de provincia y de 

otras normas de distinta jerarquía, etcétera, del periodo que, en 

la Provincia Oriental, se designa como la 'Patria Vieja' entre 

1811 y 1820, y del Protectorado De Los Pueblos Libres, que abarca 

además de le Oriental, a las Provincias de Entre Ríos, Corrientes, 
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Misiones, Santa Fe y Córdoba a partir de 1815" (77). 

En los documentos artiguistas so observan menciones reiteradas 

a la Soberanía General de los Pueblos, la Libertad y la Hermandad 

de los pueblos -no así de sus gobiernos- que perfilan el conteni-

do ilustrado del pensamiento en el Río de la Plata. Al respecto, es 

menester hacer uaa serie de reflexiones sobre la influencia francesa 

por medio de su Ilustracida y su revolución. La hermandad parece 

remitirnos a la fraternidad y por lo mismo a la revolución. Similar 

situación se presenta con respecto a la libertad. En cuanto a la so-

beranía particular de los pueblos, pueden estar presentes dos elemen-

tos: uno, el de Rousseau, y otro, el tradicional espahol. El de 

Rousseau en cuanto al sentimiento de la comunidad que practica la 

emisión de sus mandatos en un ejercicio de soberanía. La versión 

tradicional espahola a través de la "soberanía particular de los 

pueblos" que nos parece indicar usa acepoidn no solamente relacionada 

al, pueb10 como algo geaérico, sino además a una unidad adscrita a un 

ámbito geográfico. 

La República, un redescubrimieato del siglo XVIII, aparece plas-

mada también en la documentación artiguista. Como alternativa a la 

monarquía. Esto esbozado por algunos riapintenses prominentes como 

Belgrano y San Martín. Belgrano,concretamente, brega por la corona-

cid* de un príncipe inca (78). 

Los artiguistas, inspirados en Rousseal y Paine, anhelan una 

república federada, con los principios de separación de poderes de 

Montesquieu, democrática, igualitaria, "donde se recueere la libertad 

original" todo ello consumado en las Instrucciones del Apio XIII. 

Según Roberto Ares Pons, la corriente artiguista integra la ver-

tiente rousseauiana de la Ilustración, volcada a la resoluci6a de 

los problemas socioeconómicas de su entorno (79). Su reclamo agria-

nista ea los documentos de 1813, pone de relieve la vocacida demo-

crática del artiguismo, que muchas veces en conceptos se remite a 
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Rousseau como veremos en el siguiente capítulo. 

José Artigas, al igual que muchos caudillos y pensadores de su 

época es un hombre sujeto a las influencias de su tiempo. Educado 

en la Escuela Franciscana de Montevideo, d)nde recibe los elementos 

de la cultura hispánica tradicional, se ve influido a posteriori 

por las ideas de los enciclopedistas. 

Hay constancia de le presencia en el campamento artiguista del 

Ayul, en la hoy provincia artgentina de Entre Ríos, por los anos 

de 1811 y 1812, del Contrato Social de Rousseau publicado en la 

ciudad de Buenos Aires por Mariano Moreno. 

Una influencia combinada y mediatizada de la modernidad estadou- 

nidense con la tradición espanola y el pensamiento francés del siglo 

XVIII, integra la forma de conducir el ejercidio de la soberanía. 

"A través de los 

critos textualmente 

cia del liberalismo 

tema federal de los 

modelo al Río de la 

se hallan presentes  

textos contitucionales norteamericanos trans-

en las Instrucciones (de 181.51, llega la influen-

anglosajón, en este caso recibida porque el sis-

Estados Unidos podría servir perfectamente como 

Plata en aquel momento histórico. Pero también 

ea el artiguismo y en él se manifiestan vigoro- 

samente, los elementos de la propia tradición hispánica e hispanoa-

mericana. El Congreso de Abril es un Congreso de Procuradores de 

Villas y Ciudades, similar a los muchos que se reunieron ea la Amé-

rica hispana durante el coloniaje, perpetuando la tradición de los 

reinos españoles del medioevo°(801. 

Ares Pons alude a una forma de relación entre el diputado o 

procurador y el pueblo soberano, a través de la costumbre de dar 

instrucciones a los diputados orientales por parte de ese pueblo. 

Y así se procede en abril de 1813 cuando se le dan instrucciones a 

los diputados que deben asistir a la Junta Revolucionaria de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata. 

El grullo artiguista en el poder durante un brrve7lepeo, de apro-

ximadamente cisco anos, lleva a cabo determinadas medidas que re- 
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fuerzan su imagen de ilustrado. Difusión de cartillas escolares, 

excensión de derechos aduanales a libros e instrumental técnico y 

científico, la vacuna antivariólica, son medidas que contribuyen al 

bienestar material de la población. Incluso la fundación de la 

Biblioteca Nacional, con el acervo del sacerdote José Manuel Pérez 

Castellanos ratifican esa intención que se plasma en el santo y 

sena del ejército oriental cuando la fundación de la biblioteca en 

los difíciles días de 1816 cuando los orientales enfrentan a enemi-

gos internos y externos. Tal proclama es: "Sean los orientales tan 

ilustrados como valientes" (81). 

Todo esto tiene su antecedente, como ya se ha mencionado en el 

Congreso de Abril de 1813. Tal congreso es un parteaguas en el pen-

sami,:nto y 1;1 praxis indepenJeatista. Surgen allí algunas definicio-

nes en cuanto a independencia, gobierno republicano, separación de 

poderes, respeto a las autonomías provinciales, federación, libertad 

civil y religiosa, medidas contra el despotismo militar, que nos 

permiten ver cómo se conjugan las variadas corrientes ilustradas. 

Los primeros tiempos de la Asamblea del Ano XIII, los primeros 

meses están permeados por las influencias ilustradas. Podemos de-

cir que son de espíritu ilustrado la aboliciSa de los títulos de 

nobleza, los decretos de libertad de vientres y la abolición de la 

trata de esclavos, la igualdad de los derechos de los indígenas, 

la supresión de la mita y el yanaconazgo, entre otras cosas. 

El último fragmento de este capitulo tiene Como finalidad ras-

trear la relacida entre José Artigas y Félix de Azara, militar, 

científico y hambre ilustrado espanol. Artigas participa con Azara 

en la fundación del pueblo fronterizo de Batovi, donde se plantea 

la formación de una colonia de habitantes humilPes. Es ahí donde 

Azara pone en práctica las ideas antilatifundistas de Jovellanos 

y otros ilustrados espanoles. Se supone que Azara deja huella ea 

Artigas, y éste se tnspira en aquél a la hora de elaborar el 
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Reglamento Rural de 1815, primera puesta ea práctica de la Reforma 

Agraria ea la América del Sur. 

"Otro hecho importante es la colaboración de Artigas con Félix 

de Azara en la fundación del Pueblo de Batovi. Nunca se exagerará 

el valor de la obra de Azara, quien realizó un estudio profundo, 

con penetrante espíritu critico, de manteles aspectos de la his-

toria económica, sociológica y problemática de las regiones platea-

ses a comiilazos del siglo XIX. Autor de ua plan para el arreglo de 

los campos de la Banda Oriental, Azara expuso desnudamante la raíz 

de los problemas económicos y sociales de medio rural, sehalando 

al latifundio y al nocivo sistema de adjudicación de terreno. como 

fuente de miseria, de$poblacida y desempleo, que determinaba la 

existencia de un numeroso,  sector de marginados, carentes de oropie-

dad y de ocupación estable y fatalmente proclives al desorden y la 

delincuencia. Llevando a la práctica sus criterios, Azara funda ea 

1800 el pueblo de Batoví, próximo a la frontera, con la doble fi-

nalidad de consolidar la dominación espahola en aquellos lugares y 

promover la prosperidad de sus habitantes." (83) 

El ideal de la pequeha propiedad, al que los liberales harían más 

tarde un poco exitoso paradigma, está presente en los planteamientos 

de Azara. Además de su democrática visión del indígena, que Artigas 

y demás dirigentes toman ea cuenta con afanes integradores, posterior-

mente. 

"Azara sostenía que el desarrollo ganadero, ea cuyas posibilida-

des tenía ilimitada confianza, era la fuente de una riqueza mayor 

que la de todas las minas de América. Propugnaba una colonización 

fronteriza de carácter militar y la participación de las grandes es-

tancias y latifundios para poblar el territorio cut pequen°s hacen-

dados ganaderos. Además era partidario de dar libertad y tierras a 

los indios guaraníes, previendo que de la ruina de los menos aptos 

surgirían las peonadas para las estancias y para el transporte de 

louvemérearimia el fiarte de embarque, que, pensaba, podría abara- 
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tares desarrollando el cabotaje en loe numerosos ríos-arroyos.: (84) 

En suma, quizá es Asara el precursor del pensamiento económico 

con fines de justicia en la Banda Oriental. Esa relación de las i-

deas ilustradas con las necesidades c)ncretas de la población más 

humilde de la Banda Oriental y de las provincias del literal argen-

tino del Río Uruguay, hace surgir la Liga Federal en 1815. Es set 

que en La Banda Oriental, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Misiones 

y Córdoba, se forja un movimiento sumamente radical. 

Ese radicalismo, ese bregar 2or la igualdad de todos los hombres, 

la prosperidad fincada en el trabajo, y la extensión de posibilida-

des a toda la población, se plasma en el Reglamento Rural de 1815 

para la Banda Oriental, en su cláusula seis: 

"Ea consecuencia, los negros libres, los zambos de esta clase, 

loa indios y los criollos pobres, todos podrán ser agraciados con 

suerte de estancia si con su trabajo y hombría dé bien propendes a 

su felicidad y a la de la provincia." (85) 
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Capitulo 2. Tradición e Ilustración ea la Banda Oriental. 

1. Soberanía particular de loe pueblos. 

La soberanía particular de los pueblos es el objeto fundamental 

de la revolución artiguista en la Banda Oriental, -hoy Uruguay-, 

en primera instancia y en las actuales provincias argentinas de Mi-

siones, Corrientes, Entre Ríos , Córdoba y Santa Fe. Tal insistencia 

en la soberanía particular de los pueblos nos tiene que llevar a 

una definición de estos dos coaceotos, esto ea, soberanía y pueblo. 

En cuanto a soberanía parecen relaci)narse dos ideas: la correspoa-

diente a la derivación de la corriente escolástica espahola de Fran-

cisco de Vitoria y Francisco Suárez, y la alternativa de Juaa Jacobo 

Rousseau. En el primer caso juega un r,l importante la práctica de-

mocrática de los municipios espaPloles que ven en.el diputado, pro-

curador, magistrado o rey, ua sujeto al cual se le delega o ,entrega, 

un mandato que él debe encargarse de hacer cumplir. Cabe destacar 

que tanto Vitoria como Suárez provienen del sector elesiástico, 

grupo ordenador de la vida política en Espafta y en la Hispanoamérica 

colonial. 

Para esto, una serie de reflexiones de Suárez ubican al pueblo 

como el sujeto de la soberanía, emanada de Dios, y por acuerdo al 

mismo pueblo, transmitida en la figura de la monarquía o de la aris-

tocracia. 

"Suárez pretende demostrar que 'el supremo poder político, *oasis. 

derado ea abstracto fue conferido directamente por Dios a loe hombres 

unidos en comunidad politica perfecta (Estado)'. 

"No debe entenderse esta concesión como un otorgamiento especial 

accesorio a 'la naturaleza del Estado'. En Defensio Fidel (Suárez) 

insiste en que se sigue necesariamente del acto de fundación del 

Estado. Suárez argumenta que 'en virtud de esta manera de otorgamiento' 

no reside el poder político ea una sola persona o en ua grupo deter- 
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minado sino en la totalidad del pueblo o cuerpo de la comunidad" (1) 

Niega Suárez entonces el hecho que sea la monarquía u otra forma 

de gobierno, la que reciba directamente el don divino del poder. 

"Suárez responde: 'del hecho de que este poder no haya sido con-

ferido por Dios con la institución de la monarquía o de la aristo-

cracia, más bien se concluye por necesidad que fue conferida a toda 

la comunidad, ya no queda otro sujeto humano, por así decir, al que 

pueda dársele.'" (2) 

Vitoria contribuye, a través de su teoría, al reforzamiento de 

la idea de la igualdad de todas las naciones. Precisamente, a travZs 

de su doctrina, se afirman los derechos equitativos y comunes a to-

das las naciones, sus pueblos (3), y da pie a que grupos indígenas 

y marginados del orden colonial ea general, observen su propia si-

tuación bajo una perspectiva pareja a la de loe privilegiados de 

este orden. 

En síntesis, con Vitoria y Suárez se afirma la vocación democrá-

tica e igualitaria de la revolución rioplatease a la vez que se de-

seavuelvepen acuerdo con lo anterior, la visión de la soberanía 

particular de los pueblos. 

La otra acepción, la de R)usseaul está relacionada con la Voluntad  

General de ua grupo de individuos o pueblos, que ,Incuentram su cauce 

por intermedio de una instancia constitutiva donde privan los inte-

reses del cocada sobre las trampas de la fe individual. Esta es una 

141 	postura eminentemente racional que inscribe a loa pueblos americanos 

en la afluencia de la modernidad decimondaica. 

El otro elemento reiterativo en la teoría y práctica artiguista 

es el pueblo. Al respecto se deben hacer una serie de consideraciones 

sobre el vocablo y el concepto pueblo. Se entiende como totalidad de 

población adscrita a ua territorio e Estado; loe de abajo; plebe, 

vulgo o populacho particularmente violento en las trifulcas aldeanas 

del antiguo régimea o unidad municipal con personalidad jurídica 

propia que se fundamenta en la decisión corporativa de le comunidad 
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como principio de legitimidad (4). 

O, como pueblo político, titular de la soberanía de acurdo a la 

revolución francesa, donde el ciudadano es la unidad fundamental. 

Estos dos elementos, el tradicional y el moderno, parecen conju-

garse en los documentos artiguistae, con las alusiones a los veinti-

trls pueblos orientales, particulares y soberanos, y la expresión 

de soberanía emanada del pueblo de matriz rousseauiana como demos-

traremos más adelante. 

En este devenir de la soberanía, vamos descubriendo el camino 

trazado por los constructores de ideas en la Banda Oriental y el 

Río de la Plata, progresivo desde la soberanía particular de los 

pueblos, lugo la soberanía provincial, confederación y federación, 

por medio de la llave de la constitución. 

2. Intelectuales y caudilloss encuentro de dos revolucionarios. 

Banda Oriental y Provincias Unidas del Río de la Plata expresan 

un enlace estrecho, principalmente entre sus pueblos. En un periodo 

en que los estados nacionales aun no se forman, las muestras de tal 

enlace estrecho se presentan. Por ejemplo, la solidaridad con el 

artiguismo patentizada por el pueblo de Buenos Aires, ea confronta-

ción con su gobierno que persigue objetivos económicos y sociales 

discimiles. Por lo anterior no se pueden entender los aconteceres 

de la Banda Oriental, sin actuar en consecuencia coa Buenos Aires 

y el reato del virreinato en desintegración en 1810. 

Tal concepto se afirma entre los personajes independentistas a 

ambos lados del Plata. En concreto, Mariano Moreno (5) y José Arti-

gas entablan una relación, donde ambos se condicionan, borrándose 

la frontera, un tanto artificial, entre intelectual y caudillo. Am-

bos son hombres de acción y ambos son generadores de pensamiento 

político. La diferencia radica, tal vez, ea el papel desempeftado 

ante sus respectivos pueblos. Moreno, por su formación de abogado, 

se encuentra ligado a las aspiraciones de ese sector marginado de 

los privilegios coloniales, a esas clases medias en formación. Ar- 
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tigas, por su parte, es un oficial destacado, un militar con amplio 

consenso entre la población rural, un caudillo que es una figura 

protectora en el entorno carnoirano oriental. Representa la imagen 

de un padre ausente en medio de una población desvalida, una autori-

dad justiciera en un territorio donde la legalidad y el Estado no 

se terminan de constituir. 

Moreno dice reconocer en Artigas un acvlio carisma sobre la po-

blación oriental humilde, así lo confirma la inclusión del jefe o-

riental como parte sustancial del plan que los detractores del abo-

gado bonaerense dieron el apelativo de "terrorista" y que es la 

puesta en práctica de un plan educativo-político en pos de la igual-

dad y de la libertad como premisas para derrocar al régimen colonial 

en toda su extensión. 

Artigas es asiduo lector de loe artículos de Moreno -artículos 

de corte ilustrado- en La Gazeta de Buenos Aires, órgano de la 

Junta Revolucionaria de Mayo. En La Caseta, precisamente Artigas en-

cuentra en El Exodo del Pueblo de la Paz, hoy Bolivia, el anteceden-

te espiritual del Exodo del Pueblo Oriental, donde éste se constituye 

como pueblo, y en la adversidad encuentra su propia identidad. Cabe 

aclarar que tal articulo del diario bonaerense es firmado por Moreno. 

El plan de Moreno le da a Artigas toda una perspectiva regional, 

y, a su vez, afianza todo el cúmulo teórico recibido de Azara (6) y 

otros ilustrados de anos antes. 

"Traza (Moreno) cuidadosamente el plan 'terrorista' destinado a 

buscar apoyos externos ea Ingalterra, a emplear a fondo toda reserva 

revolucionaria y a destruir o neutralizar a los opositores. Se pro- 

pone .utilizar a le energía de las masas, cuya adhesión orocura lograr 

en Buenos Aires por medio de la exaltación patriótica y la captaeith 

ideológica en torno de una doctrina igualitarista, propósito último 

que intenta concretarlo a través de la publicación y emaeftssua obli-

gatoria de El Contrato Social" (7) 

Junto a Moreno, Juan José Castelli, Manuel Belgraao, entre otros, 

1 
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puede observarse la múltiple práctica de los ilustrados en el Río 

de la Plata. Todos ellos integrantes de la intelectualidad portada 

de Buenos Aires, que ewlos albores de la revolución tienen un pa-

pel relevante. En los primeros días de la revolución, vemos cómo 

gana terreno la posición democrática hacia el interior de la Junta 

de Mayo. Esto lo observamos en los alcances de la revolución, cuan-

do Castelli proclama la igualdad de los indios guarantee en las o-

rillas del lago Titicaca, y Belgrano decreta la abolición de la es-

clavitud. Sin embargo, estas posiciones radicales son derrotadas. 

Moreno fallece en misión comercial rumbo a Londres -exilio disi-

mulado-, y un °Lacar acaba con la vida de Castelli, ahogando las 

aspiraciones ilustradas, por lo menos en ese momento, en la antigua 

delimitación virreinal. Durante una década va a dar cmtinuided a 

tales ideales el movimiento que dirige Artigas. 

El impacto directo de Moreno se da a través de la labor perio-

dística. Como otros intelectuales de la época ven el Río de la Pla-

ta, encuentra su canal de comuaicación en el periódico La Gaceta 

de Buenos Airee donde destaca como un sagaz y analítico articulista. 

Tal publicación es la voz autorizada de la Junta Revolucionaria' 

Eate.perildismo es un pu ate entre las ideas de la /lustración y 

loe sectores democráticos, caudillescos y rurales, de la Banda Orien-

tal y otras provincias. 

"Era lógica la búsqueda de esa fuente. Artigas era lector de La 

Gazeta. Era el órgano oficial del gobierno revolucionario del Río 

de la Plata. Párrafos de la Oración de Abril, como los que aluden 

a la veleidad de los hombres y al freno de la Constitución, revela* 

inequívocamente el influjo de los artículos que en ella habla escri-

to Mariano :Urano." (8) 

Esto se confirma con el hacho de que Nicolás Artigas, hermano del 

General Artigas, es tomado preso en 1811, ea Las Piedras, localidad 

uruguaya, por querer introducir clandestinamente La Gazeta a Monte-

video, todavía plaza del virreinato. 
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El impacto de los hechos del once -Grito de Ascencio , Batalla 

de Las Piedras-, la adhesión a la Junta revolucionaria, la discusión 

en cuanto a formas de gobierno, entre otros tópicos, va a durar a 

lo largo del siglo XIX. Esta serie de hechos va a constituir material 

para la discusión entre los creadores de la historia oficial de Ar-

gentina y Uruguay. De ahí se origina la lezenda negra artiguista 

propugnada por los gobiernos de Buenos Aires y Montevideo, la cual 

muestra al revolucionario oriental CJMO un mero salteador de caminos. 

Y por otra parte encontramos la visión idílica de Artigas, donde as 

le qU..ta, como a otros caudillos, todo tipo de configuración humana 

e histórica, transformándolo en un productivo. elaborador de discur-

sos y frases célebres, proyectando la imagen de ua caudillo naciona-

lista, aunque en su época no se plantee un estado nacional en la 

Banda )riental, sino una provincia soberana y au/daoma, ni ea los 

principales documentos artiguistas -como por ejemplo La Oración de 

Abril, las Instrucciones del Ano XIII, entre otros-, se men:picas 

alguna iniciativa en esta dirección, a la vez que se le define en 

la antedicha historia oficial como un personaje socialmente neutro, 

encontrándonos entonces con la historia de bronce artiguista. 

Tan es asi, que en 1825, cinco anos después del retiro de Arti-

gas al Paraguay -el ocaso de carrera política, por lo menos en la 

delimitación de la Liga Federal-, el periódico El Nacional de Buenos 

Aires sigue discutiendo y evocando los acontecimientos revoluciona-

rios rubricados por el artiguismo en el ano de 1811. El redactor y 

General del ejércitopAntonio Díaz, testigo de los hechos, rememora 

los acontecimientos en los cuales los pueblos rioplatenses discuten 

sobre las formas de gobierno que se van a adjudicar. Sostiene que 

en la Banda Oriental predomina la idea de la re pública, similar a 

la 4e Estados Unidos (9). 

Suelo referirme al artiguismo para englobar la actuación política 

y econSmnica del General Artigas, en el marco de un movimiento que 

expresa una corriente del pensamiento ilustrado francés y norteame- 
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ricano, es decir, un sector s)cial oriental y rioplatense muy influido 

por esas posturas, así como las conservadoras y renovadoras hispánicas 

en el contexto del desenvolvimiento local. Este movimiento encuentra 

canal por medio de la figura de Artigas, per) en cuanto a la concep-

ción hist&rica que se tiene sobre el jefe oriental no hay mucho a-

cuerdo. ?ara poner dos ejemplos: hay quienes le atribuyen a Artigas 

la gestación intelectual y la firma de los documentos de la época que 

él dirige el movimiento emancipador. Sin embargo existen las versiones 

que la verdadera creación intelectual proviene de Mimas° A. LarraKaga 

o de José Benito Monterroso (10). Consideran a Artigas solamente como 

la mano firmante, por una dicotomie , un tanto artificial, entre 

intelectual y caudillo. 

Empero ce muy difícil deslindar la figura del caudillo del intélec-

tual, en una época de efervescencia política y social como la que se 
i'1  

presenJ:a en la Banda 

no está de más hacer 

posterior, retomando 

procedente, caudillo 

militares y juega un 

líticamente sobre su 

del campo de batalla 

entra en competencia 

Oriental y el Río de la Plata. En este aspecto 

alltnas precisiones. Como se verá en el capitulo 

una definición de John Lynch, que para si es 

es quien supera el terreno de las decisiones 

rol político, es decir, es capaz de influir po-

comunidad circundante. Y precisamente al surgir 

y arribar al terreno de las decisiones políticas, 

con el intelectual o comparte foros, como mul- 

tiplicador y generador de pensamiento político, entre otras cosas. 

Cabe destacar que se presentan casos donde esa línea divisoria entre 

el intelectual y el caudillo es tan tenue que desaparece, como es el 

caso conocido de Simón Bolívar. 

En segunda instancia, las versiones antes señaladas obedecen a 

dos concepciones historiográficas, como se ha dicho. Una de ellas, 

a saber, de alguna forma proviene de los sectores que denigran en 

el siglo pasado la figura de Artigas y crean la leyenda negra sobre 

el mismo, poniéndolo en el plano de bandolero, y colocando alrededor 

de él a una pléyade de intelectuales capaces de general una forma 
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política-jurídica para que 1,38 intelectuales y demás pueblos se go-

biernen a sí mismos. 

Por otra parte, la historia oficial, que se ha encarEpdo de la 

elaboración de héroes,les quita toda consistencia humana y los aís-

la del medio en que be desenvolvieron, haciéndolos acreedores a todos 

los elogios posibles, como forjadores de la nación, suprimiéndoles 

toda implicancia social. Tal es el caso de quienes le atribuyen a 

Artigas todo el mérito de la elaboración de los documentos indepen-

dentistas, dejándoles a los demás miembros de la clase politica orien-

tal, el mero papel de escribientes o, en el mejor de los casos de 

correctores de estilo. En este nivel, la discusión y la profuadiza-

ció* sobre ella rebasa los propósitos de este trabajo. Aunque, creo, 

la elaboración de los documentos es una profunda y compleja interacción 

entre los integrantes de la clase política oriental, con sus respec-

tivos matices. Cabe destacar que esta clase política estaba en forma-

ción y ni por asomo se asemeja a la de los liberales y conservadores 

que participaron en la vida política y económica ya avanzado el siglo 

XIX. 

3. Influencia norteamericana. 

La influencia norteamericana sobar los elaboradores de los docu-

mentos -cartas, oraciones, instrucciones, actas de congresos, entre 

otros- es perceptible fundamentalmente en dos instancias: cuando el 

Exodo del pueblo oriental en 18114  y cuando se tienen que dirigir 

loe diputados orientales al Congreso de Buenos Aires ea 1813, y se 

les brindas instrucciones para que sean genuinos portavoces de las 

reivindicaciones de los pueblos. En el primer caso se observa una 

similitud entre los párrafos de la documentación artiguista y ua 

libro de gran circulación en las colonias por esos anos: La Inde- 

pendencia de la Costa Prme ustificada •or Thomas Paine treinta 

Anos Ha, selección del caraqueno Manuel García de Sena sobre el 

Sentido Coman del escritor inglle Tom Paine. 



Una similitud notoria se observa entre los documentos del Exodo 

y la obra de García de Sena. La soledad y el exilio de un grupo de 

seres humanos que se inmersan y conviven con la naturaleza, es el 

denominador camdn de los norteamericanos que a la sombra de un árbol 

deciden autoformarse como unidad política y definir una primera cons-

titución como puebla y los orientales, traicionados por las autori-

dades bonaerenses que,se trasladan a la región del Ayu.0 en Entre Rios 

adquieren consciencia del abandono de sus primitivos abanderados del 

puerto de Buenos Aires, observando que su destino es comba conside-

rándose a si mismos corno ua pueblo. Es decir, que los veintitrés pue-

blos.orientales, comulgan coa un destino común y deciden formarse 

como pueblo, para posteriormente encontrar el modo de gobierno que 

consideren más adecuado. La influencia de Paine, se detecta en los 

documentos artiguistas y rastreando la base de su idearios la defensa 

apasionada del ideal republicano (11), y la observación del Contrato 

Social como medio de establecimiento de una concordia popular, encon-

tramos las múltiples coincidencias rousseauianas de Paine. Cierta-

mente, La Independencia de la Costa Firme..., la Historia Concisa 

de los Estados Unidos, y el Contrato Social de Rousseau, tienen areu. 

plia difusión entre los sectores cultos rioplatenses. En cuanto a 

La Independencia de la Costa Firme... , existen reiteradas menciones. 

Una de ellas, por parte del clérigo Dámaso A. Larranaga, cuando la 

fundación de la primera biblioteca pública, en Montevideo, en 1816, 

y, en La Gazeta de Buenos Aires, cuando el comerciante norteamericano 

David Curtist de Forest la anuncia y la pone en venta dos meses an-

tes. (1g) 

La influencia norteamericana no solamente se manifiesta en conte-

nido sino abiertamente en forma. HIctor Miranda realiza un estudio 

comparativo de documentos contitucionales norteamericanos y las 

Instrucciones del Ano XIII dadas por el pueblo oriental, que a través 

de la persona de Artigas se dan a los diputados que pretenden ir. il 

Congreso de ese ano en Buenos Aires. 



49 

En ese tenor se observan coincidencias en varios aspectos. Corno 

por ejemplo: la alianza defensiva de provincias o estados, medidas 

preventivas contra el despotismo militar, forma de gobierno republi-

cano, entre otros aspectos. 

Las Instrucciones en su artículo 10 afirman: 

"Que esta provincia por la presente entra separadamente en una 

firme liga de amistad con cada una de las otras, para su defensa 

común, seguridad de su libertad, y para su mutua y general felicidad, 

obligándose a asistir a cada una de ellas contra toda violencia o 

ataques hechas sobre ellas o sobre cada una de ellas, por motivo de 

religión, soberanía, tráfico o algún otro pretexto cualquiera que 

sea." (13) 

Mientras que el Acta de la Confederación de los Estados Unidos 

de 1777, ea su articulo III dice lo siguiente s 

" Cada uno de dichos estados por la presente entra individualmen-

te en una firme liga de amistad reciproca para su defensa común, se-

guridad de sus libertades y para su biensestar mutuo y general, obli-

gándose a asistir a todos y cada uno de ellos, contra toda violencia 

o ataque dirigido contra ellas, o contra alguno de ellos, por causa 

de religión, soberanía, comercio u otro pretexto cualquiera." (14) 

Como se ve, las coincidencias son propiamente textuales. El des-

potismo militar se menciona en amboso pero en la parte oriental se 

vislumbra un matiz más radical. Las Instrucciones hrblan de un 

aniquilamiento del despotismo militar y las diversas constituciones 

norteamericanas, de Massachussets, Delaware, Maryland, Virizinia, 

lee dos Carolinas, entre otras, plantean la subordinación del poder 

militar así como la necesidad de evitarlo (15). Quizá esto se deba 

a las diversas condiciones políticas, sociales y económicas en que 

se desenvuelven los respectivos aparatos constitutivos. 

La influencia norteamericana sobre el primer aparato jurídico 

oriultal se pone de manifiesto elocuentemente. El hablar de una 

confederación defensiva nos da un margen de autonomía amolio, 
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propio de un sistema confederado, donde las relaciones políticas en-

tre las provincias se circunscriben a aspectos de la salvaguarda de 

la integridad y soberanía de las mismas, en sus planos defensivo y 

ofersivo. 

Se reconoce así mismo como máxima instancia legal a la Constitu-

ción planificada por el Soberano C)ngreso General de la Nación. 

"Será reconocida y gazuntida (garantizada) la Confederación 

defensiba, y ofensiba de esta handa con el resto de las Provincias 

Unidas, renunciando qualquiera de ellas la subyugación á que se ha 

dado fomento por la conducta del anterior Gobierno (...) En conse-

cuencia de dha Confederación se dejará a esta banda en la plena 

libertad que ha adquirido como provincia compuesta de Pueblos Libres, 

pero quedadesde ahora sugeta a la constitución que emane,y resulte 

del Soberano Congreso General de la Nación, ysus disposiciones con-

siguientes teniendo por base la libertad." (16) 

4. Ilustración espaRola. 

Se forjan a fines del siglo XVIII una cantidad de funcionarios 

ilustrados espaaoles que c)nducen su acción hacia el fomento de la 

riqueza rural y su distribución en el lugar dn donde viven. En el 

Río de la Plata, Juan José Sagasti considera que la llave de la 

prosperidad se encuentra en las riquezas agrícola y ganadera combi-

nadas. 

Por otra parte Félix de Azara y el arequipeno Miguel de Lastarria, 

son defensores de la tesis de que la prosperidad rioplatense se debe 

apoyar exclusivamente en la riqueza ganadera (17). Esta c)nsideración 

va a tener una larga duración y un éxito notable en el devenir econó-

mico del Río de la Plata. Claro está que es un éxito parcial. Porque 

Azara, principalmente, aborda el problema de una forma integral y 

es profundamente antilatifundista, al contrario de los grupos domi-

nantes, grandes hacendados, en la alborada de las lrepablicas indepen-

dientes rioplatenses. 

Azara emprende un plan integral en el ámbito rural, teniendo en 

."1 
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cuenta, fundamentalmente, factores productivos a la vez que aspectos 

sociales. 

"Su proyecto era ambicioso, Chocaba con la doctrina de la burocra-

cia, con intereses muy poderosos y con la debilidad que ya tenía él 

poder español en el Plata. Era necesario actuar con audacia. Se le-

sionaban poderosisfmos intereses: los de los latifundistas bonaeren-

ses y montevideanos, los de los poderosos comerciantes que traficaban 

con los pueblos misioneros y, coludidos con sus administradores y 

gobernadores explotaban duramente a los indios." (18) 

En resumen, bajo esta influencia se desarrolla José Artigas. Sirven 

de base también los f,3ctores de socialización, educación básica, 

sociedad en general y familia que hacen de Artigas un personaje su-

mamente radical. Una de las relaciones e influencias que desde la 

temprana juventud tiene Artigas, es la del fraile franciscano, amigo 

y familiar, José Benito Monterroso. En la independencia de la Banda 

Oriental se vuelcan personajes provenientes de múltiples sectores 

de la sociedad. Monterroso es, entre otros, quien le imprime un tono 

radical a las medidas políticas, sociales y económicas, a la vez 

que le da al movimiento, unabien ganada fama de jacobino. Dice dona 

Josefa Artigas, sobrina del General, que, de paso en 1808 por Monte-

video, de vacaciones de su seminario en Córdoba, Monterroso esboza 

los planteamientos más inflamantes hacia la emancipación de la Banda 

Oriental (19). Según Petit MuYloz, es tanta la elocuencia y pasión 

de Monterroso por la causa de la libertad, que esto lo lleva a dic-

tar sermones de desatendencia en las ciudades coloniales de Córdoba 

y Buenos Aires, incluso, se dice (20) que las lleva a cabo, entre 

otros lugares, en la misma catedral de Sumaos Aires. 

El constituirse como pueblos, recobrar la libertad original, 

tiene en el caso artiguista dos fuentes integrantes. Además de la 

ya mencionada de Paine, la doctrina de la soberanía particular de 

los pueblos. Don Pedro de Cevallos, liberal espanol de la Junta del 

XII retoma la visión tradicional, aquella que afirma que frente al 

h 



52 

impedimento del monarca, la soberanía vuelve a su fuente original: 

los pueblos particulares. Las dos tendencias, norteamericana y espa-

Piola, parecen condicionarse mutuamente y combinarse en los escritos 

y la historia artiguista (21). 

En correspondencia de los jefes del ejército oriental con el ca-

bildo de la ciudad de Buenos Aires se expresan tales principios: 

"...; y guando los orientales vistieron el carácter de libres, 

abrazaron á sus libertades, adorando la igualdad (...) y entonces 

nosotros, en el goce de nuestros derechos primitivos, lexos de entrar 

en un pacto con la tiranía, que mirábamos agonizante, nos constituimos 

en una forma baxo todos los aspectos legales." (22) 

La soberanía particular de los pueblos es un thico central de 

las ideas .)olíticas artiguistas y constituye un hilo conductor, sobre 

todo en el ano XIII, cuando se va conformando un estilo de gobernar 

entre la poblaciSn oriental, de plena consulta permanente. Pero tal 

:soberanía no es un elemento disgregante con respecto a otras formas 

organizativas que derivan en una instancia superior que es la fede-

racidny Más bien son pasos sucesivos. El sistema confederado, antece-

dente de la federación parece ser el máximo garante de la Soberanía. 

"El 21 de setiembre de 1812, (Artigas) protestaba que los orien-

tales no 11,:iblan depositado en otro pueblo por pacto expreso alguno, 

la administraciSn de su soberanía; el 15 de noviembre del mismo ano 

se refiere a una Liga provincial con el Paraguay y hrbla de libertad 

y Confederación; el 20 de diciembre, insiste en sus ideas acerca de 

la Liga Provincial y de la Confederación; y en enero de 1813, al 

exponer las bases de su re,Jonciliacidn con el gobierno de Buenos 

Aires, manifiesta (Art. 8) que la soberanía particular de los pueblos 

será precisamente el objeto único de la revoluct4n. 	( 23) 

Quiere decir esto que Artigas sostiene la Federación y Confederación 

como medidas alternativas, pero le reserva a cada una de las provincias 

de la futura unidad política, plena autonomía en sus asuntos. 
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Al decir soberanía particular de los pueblos, se puede caer en 

una serie de imprecisiones en cuanto a definir al pueblo como masa 

amorfa o unidad politica particular con una relación inmediata con 

su entorno rural. 

Cabe aclarar que pueblo ha , sido definido icor las más diversas 

corrienc,es del pensamiento. Marx, por ejemplo, en la rarliL9211 

Programa de Gotha (24) habla de la "mayoría del pueblo trabajador", 

es decir, una generalización frente a realidades más específicas 

Como son las clases sociales. 

SegánPetit Manoz, al hablar de pueblos particulares se entiende 

una definiciSn de unidad urbana: 

"La cláusula octava (de las Instrucciones del Apio XIII) que dice 

que la isoberanía particular de los pueblos será precisamente decla—

rada y ostentada como el objeto lnico de nuestra revolución', es la 

formulación del pensamiento doctrinario que constituye la base de 

todo el sistema político de Artigas (...) se extendía a todo el pano—

rama del Río de la Plata y equivalía a sostener que a la caída del 

virrey recayó en cada pueblo en particular, es decir, en cada unidad 

urbana (ciudad, villa o, lugar, como era de uso designar a esas 

mismas especies del género jurídico en la vida real del Río de la 

Plata y como sigue llamándose aún en nuestros días) no es corriente 

que los hist)riadores modernos entiendan así esta expresión 'los 

pueblos', pues se tiende a confundirlas sin haberlas sometido a examen 

con la masa indiferenciada de 'el pueblo" (25) 

Hay una diferencia apreciable entre circunscripción geográfica 

y unidad político territorial. Antes del 5 de abril de 1813, o sea 

antes del Congreso, la. Banda Oriental era una provincia en sentido 

geográfico, pero sin la connotación de provincia en sentido político, 

eorque no se constituía aún como tal. Es decir, la Banda Oriental 

tiene el sentido provincial, geográfico de veintitrés pueblos libres 

acordes al Derecho Tradicional Español, que aceptan una constituciln, 

de ahí la insistencia enoel'kpacto o contrato de tales pueblos, que 
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es la instancia rousseauiana del pensamiento de Artigas, es decir, 

en este acto se adectlan la concepcidn francesa ilustrada con la his-

pánica tradicional. 

Ahora bien, ,;,qué pasa con la Iglesia en todo esto? Desde los tiem-

pos estudiantiles, José Artigas recibe la influencia de miembros del 

sector eclesiástico adheridos a las corrientes del Iluminismo en los 

claustros del convento de San Bernardino de los franciscanos en 

Montevideo. Así como la comoonente laica de la Ilustración espanola, 

Artigas es receptivo a la savia nueva: 

"Educado en los claustros del convento de San Bernardino, do 

Montevideo, a alguno de cuyos frailes estaba ligado por vinculaciones 

de familia o sangre, había conocido y tratado a más de uno de aquellos 

inquietos mendicantes, cuya propaganda libertadora amargara la sober-

bia (del virrey) de Elfo, en las primeras horas de la revolución. 

Había tenido la oportunidad de tratar a los hombres más ilustrados 

que pasaran por estas provincias, como nana, Lecock, Quintana, 

Arellano, Ruiz Huidobro y, sobre todo Avara, con el que compartid 

las fatigas y los honores je la tarea colonizadora." (26) 

5. Influencia francesa. 

En los documentos artiguistas, la presencia ilustrada francesa 

es terminante. Artigas es consecuente con los principios libertarios 

emitidos por Monterroso y otros personajes. Tan es así que enfatiza 

el principio de que los pueblos orientales deben recuperar su libertad 

originaria, concepto de honda raíz rousseauiana. Petit Munoz com-

parte esta opinión al señalarlo: 

"El concepto de que al inciar su revolución el 28 de febrero de 

1811 los orientales lo hicieron 'revistiéndose del carácter que les 

concedió (la) naturaleza, y que nadie estuvo autorizado para arran-

carles', es decir, que readquirieron su libertad natural originaria; 

nuevo aDtivo para pensar en usa influencia rousseauiana." (27) 

El Contrato Social irrumpe en loe documentos artiguistas, meacio- 
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nado la recuperación del estado de naturales* y el hecho de 

encadenarse a través de un gobierno popular. Otra vez, se hace pre-

sente Rousseau, al hablar de naturaleza y libertad originaria, 

mientras que se aborda un tal menor por medio del gobierno. 

"El 28 (de febrero), ciudadanos heroicos haciendo pedazos las 

cadenas, y revistiéndose del carácter q' les concedió naturaleza, 

y q' nadie estuvo autorizado p. arrancarles: el 23 (de octubre) 

estos mismos ciudadanos atados á aquellas cadenas p. un gob. popu.. 

lar ... (28) 

Son varias y reiteradas las mecniones al pacto o Contrato Social. 

Concretamente es Rousseau quien parece dar espíritu a la célebre 

frase artiguista: 

"Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra premia-

cia soberana." (29) 

En el Contrato Social de Rousseau, versión de 1810, capitulo XIV, 

libro tercero, se afirma: "Luego que el pueblo está legítimamente 

en pueblo soberano, toda jurisdicción de gobierno cesa, se suspende 

el poder executivo, y la persona del último ciudadano es tan sagra-

da e inviolable como la del primer magistrado, porque ante el repre-

sentado desaparece el representante." (30) 

La libertad ocupa un lugar prominente en el ideario artiguista. 

Su actitud ilustrada pone a tal principio como la columna vertebral, 

el corazón de la lucha independentista. 

"...: Ciudadanos: los pueblos deben ser libres. Ese carácter debe 

ser su único objeto y forma el objeto de nuestro celo." (31). 

En este texto se observa, ea primer lugar, que ha desaparecido 

el súbdito para dar lugar al ciudadano, donde en la revolución, la 

libertad ocupa aa lugar central. 

Ea el mismo documento aparece otro tóoico rousseauiano: el 

contrato social como garantía de los derechos populares. 

Por desgracia, va a contar tres aftos nuestra Revolución, y 

aún falta una salvaguarda general del derecho popular. Estamos aun 
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bajo la fe de los hombres y no aparecen las seguridades del contra- 

to. 	( 32) 

La categoría de voluntad general de Rousseau está enmarcada en 

los documentos artiguistas que le dan a aquélla, el carácter nuclear 
de la soberanía. 

En la "oración inaugural" que Artigas pronuncia ante el Congreso 

Oriental de 1813, en el mes de abril, se detectan varias aseveraciones 

en el espíritu antes mencionado: 

"Ciudadanos: el resultado de la campaRa pasada me puso al frente 

de vosotros por voto sagrado de vuestra voluntad general(...) Resol-

ver sobre este particular ha dad) motivo a esta congregación, porque 

yo ofenderla altamente vuestro carácter y el mío, vulneraría enoroe-

mente vuestros sagrados derechos, si pasase a resolver por mi, una 

materia reservada sólo a vosotros." (33) 

Ha síntesis, ea la documentación artiguista se manifiesta la coa-

tradicción entre fe y razón. Fe para llegar a acuerdos, para investir 

a una persona, Artigas, como autoridad y representaciSa de quienes 

asisten al Congreso del XIII, pero el mismo Artigas insiste en una 

inetitucionalidad por medio de una Confederación defensiva. Y se a-

larma de la 1,ntitud para llegar a ella. Sostiene ea un pasaje que 

ada están bajo la fe de los hombres y faltan las seguridades del 

1 
	

contratos Esto es ilustrativo de la consideración del jefe oriental 

acerca de la bondad por naturaleza, bondad intrínseca al ser humano, 

pero en un nivel de desarrollo social, frente a la iniquidad que se 

hace presente, es necesario llegar a ese "mal menor" que dice Rousseau, 

el contrato, fruto de una reflexión ordenada, fruto de la razón. En-

tomes se aprecia que tales situaciones cualitativamente diferentes, 

una regulada por la fe y otra por la razón son antitétieas , pues 

de las contradicciones de la fe se generan inestabilidades que se 

resuelven por medio de la razón, que hallataa el contrato la seguri-

dad, la garantía de una convivencia institucionalizada. 
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Ea el cúmulo documental artiguista se encuentran elementos sobre 

lo que es la fe como actitud de primera instancia, para llegar pos-

teriormeate a una solución mediada, más adecuada a la comunidad y no 

a los impuléos individuales, como es la convivencia entre los indi-

viduos regulada por un contrato. La presencia de Rousseau se mani-

fiesta una vez más, en esta ocasión parece ser emblemática en la 

labor organizativa y propagandística del movimiento artiguista.. 

Los caudillos militares de la América del Sur y de la Banda 

Oriental, en el despertar de la independencia, tienen que asumir una 

doble condición: de militares y de ciudadanos. El caso de Artigas ao 

es una excepcidn. Desde fines del siglo XVIII y principios del XIX, 

es integrante del Cuerpo de Blandengues, una especie de policía rural, 

con grado de militar. Desde entonces, no abandona el ejercicio de las 

armas, primero como coronel reconocido por la junta de Buenos Airee, 

y luego como General y Protector de los Pueblos Libres, distinciones 

otorgadas por los pueblos orientales y del litoral argentino del Rlo 

Uruguay. 

Como militar de la revolución Artigas tiene que regirse por códi-

gos propios de su profesión. Pero en calidad de hombre ilustrado 

tales códigos no ile impiden cumplir con los mandatos del pueblo, y 

ejercer su calidad de ciudadano. Esta es la tánica de los días de 

diciembre de 1811, donde se perfilan dos tendencias en las acciones 

del bando independentista: una centralizadora y autoritaria, otra, 

democrática y federal, a la que se adhiere Artigas. 

"Yo entonces reconociendo la fuerza de su expresión y conciliando 

mi opini5n política sobre el particular con mis deberes, respeté las 

decisiones de la superioridad sin olvidar el carácter de ciudadano; 

y sin desconocer el imperio de la subordinación recordé que debía 

a mis compaisanos." (34) 

Después de 1810 surge en forma intempestiva,el concepto de cium. 
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dadano entre los rioplatenses que va desplazando al súbdito de la 

corona espaFola. Es importante la lealtad a la patria americana que 

se está formando, pero tan importnte es le adhesión al nuevo orden 

que se está instaurando, republicano para cauchos, donde el ciudadano 

es el cJnstructor. 

1ln un decreto de 1813 de la Soberana Asamblea General Constituyente, 

con sede en Buenos Aires, se observa con claridad la actitud que a-

sumen con respecto a la otrora burocracia virreinal: 
M 	sean removidos de los empleos Eclesiásticos, civiles y 

Militares, touos los europeos resid. en esta ciudad que no hayan 

obtenido en este término el Tit. deciudadanía, y enel de tres meses 

los demás que existan en toda la comprehensida del territ. de las 

Provincias Unidas." (35) 

 

• Oh 

6.» Contenido social del artiguismo. 

El ideario artiguista asemeja un témpano de hielo poco protube-

rante hacia la superficie y muy anillio en las profundidades. Ali es 

la Liga Federal que conjuga el complejo tejido social del Río de la 

Plata. Los humildes, entre ellos negros e indios orientales, llegan 

a compartir la suerte de los hacendados litoralePios argentinos que 

tienen su antítesis en el centralismo porteño. De alguna forma es 

ésta una unidad contradictoria del artiguismo en 1815, que conduce 

a su disolución como proyecto, entre 1816 y 1820. Pero hay aglutina-

dores en 1815. 

Los documentos, las cartas y oficios denotan esta situación, 

cuando el artiguismo parece tener un realce, destacando conceptos 

como: independencia, república, confederación, democracia politica 

y social (36). 

A nivel económico, Artigas pretende nivelar el bienestar plblico 

con la prosperidad privada. La mejora en la situación de los despro—

tegidos con la bonanza de la provincia oriental. 
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• 
Ea el peasamieato ecoadmico de Artigas es donde se hace oreseate 

con particular fuerza la raíz espanola del peasamieato de esta ín-

dole . Vas propuestas ertiguistas están eamarcadr,s en una 16gica nue 

conduce al beneficio de la población, no deslindando, o por lo rasaos 

no discriminando el bi,,a público del beaeficio personal. 1111 hecho num 

caudillos locales, como Eacarnacidn Benítez-mulato dirigente-, empren-

dieran el reparto de tierras entre los más humildes, avalado de algu-

na forma por Artigas, en superior instancia, frente a las protestas 

airadas de los grandes hacendados de la banda Oriental, pone de re-

lieve este sentir tradicional de justicia, que choca con el coacep-

to liberal, que incluye a la propiedad privada como algo sagrado e 

inviolable. 

" Ya hemos visto también que el concepto que inspira el ,Reglamos - 

to rural con respecto a la propiedad privada, es el hispinico tradi-

cional y no el liberalismo moderno,que define a la propiedad como el 

'el derecho al uso y al abuao'y no admite ea niag1a caso la confis-

cación sin índemnizaoién. 9 (37) 

Quien se puede considerar introductor de tales conceptos, de la 

modernidad ilustrada, abocada a los procedimientos tradicionales es 

Feliz de Azara. Sus aspiraciones, su horizonte es el de los borbones 

con su puesta al día modernista, con sus ,  esfuerzos de rscioaalidad 

ilustrada, no siempre exitosos. 

Hl Reglamento rural de 1815, en consonancia con lo anterior, bre-

ga 'por la reparticida de tierras de los malos europeos r peores ene-

ricas°. que ganan esta fama para los revolucionarios por dos razones. 

No adherirse a la lucha contra la tiranía y dejar las tierras ocio-

sas, lo cual se considera una infamia oontra la comunidad. Reto va 

contra la felicidad propia y la de la provincia, enlace de ese sen-

tido colectivo de douseeau con la realidad económica, social y poli,-

tica que se pretende transformar por medio del reglamento. 
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En consecuencia , el pensamiento artiguiste se inscribe ea la 

corriente liberal democrática proveniente de la filosofía de la 

11u.stracióa, dándose la síntesis entre democracia y liberalismo(38) 

be en tal pensamiento donde se pueden confrontar a Rousseau, procli-

ve a la igualdad democrática y, por otra parte, Montesquieu, Locke 

y Voltaire, inclinados al liberalismo (39), Estas dos corrientes 

conjugan las tendencias fundamentales de las revoluciones continen-

tales de independencia. Algunos grupos burgueses se vuelcan hacia 

la segunda, observando la libertad cono mero garante de la propie-

dad privada. La otra, profundamente democrática, abogando por un 

sistema que beneficie a todas las esferas de la vida social, como 

es el caso del artiguismo. 

17 . romas de legitimación. 

Una vía a la legitimidad es la que delimitan los documentos arti-

guistas de la época, utilizando el calificativo de vecinos armados, 

que se presentan a elegir diputados para la próxima asamblea. Nos 

recuerda un ejercicio democrático por parte de quienes, los habitanr 

tes de los pueblos, ejercen su soberanía. 

Para explicar tal legitimidad, nos debemos remitir a la legitimi-

dad basada en la tradición (40). 

Tal tradicida da lugar a que se realce la figura del vecino, esa 

persona que constituye el conjunto de los "hijosdalgo de hogar cono-

cido", ese concepto legal que ea sus primigenias instancias delibe-

rativas, loa cabildos,permitía que practicaran estos vecinos sus de-

rechos y obligaciones de gobierno. 

Esa tradición hispana de gobierno comunal se traslada a América 

y concretamente a la Banda Oriental, y con ella la idea de vecino, 

poblador de las villas y las ciudades. Es sujeto, ea teoría, de sus 

propios asuntos. 

Quebrantada la institucioaalidad colonial, y frente al fracaso 
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estrepitoso de las milicias espaholas, cada vecino es potencialmeate 

un soldado. De ahí esta definición de vecino armado, que nos pone 

ante la interpretación de que el concepto de vecino es sustantivo 

y prioritario, frente al armado que es adjetivo y circunstancial. 

"Entre tanto q: las familias q han seguido áloe vecinos armados 

de los Territorios de la Banda Oriental del Vruguay, Río Negro y 

campos de Montevg se prestan a sufragar por el diputado 1. a de re-

presentarles en la proxima Asamblea, consequeate tila Circular de 3 

de Jun: ultimo q. me dirigio V.B. con oficio del 10 del mismo, em-

pero se servirá V.E. determinar silos Pueblos del Arroyo dela-Chiaa, 

Gualeguay, Gualeguacha, Mandisoví, y los Territorios dela comprehen-

sima de estos (ch forman una gran parte del Pais de Entre Ríos) de-

vea tambida proceder a igual dilig.11  (41) 

En tal escrito Manuel de Sarratea, general bonaerense expresa los 

parámetros de la realidad política de la épocas vecinos armados, re-

presentaciones, pueblos particulares. 

También en el caso de Artigas, fundamentos como la ciudadanía ar-

mada, el pueblo armado, parecen ser los pilares de su política qua 

desea prevenir el surgimiento de una figura napoleónico' que ea el 

nombre del pueblo, ejerza ua poder despótico y para si. Son frecuen-

tes, pues, las alusiones al pueblo armado, quizá garante de la sobe-

ranía propia. 

Esto nos remite a la historia inmediatamente anterior europea, 

donde, debemos recordar, el general revolucionario Napoleón Bona-

parte desde su época del directorio, se dice heredero de la revolu-

ción -revolución que fue jacobina o radical,, con una amplia parti-

cipacióa de los sana-coulottes- que abolió el sistema de priv,  ile-

gios del antiguo régimen. Ya en el poder, Bonaparte, siguió siendo 

revolucionario en la retórica, no así en la práctica cotidiana don-

de mostrando prácticas confusas fue limitando el accionar legisla-

tivo popular, imponiendo un poder unipersonal y creando una nueva 

burguesía, émula de las antiguas cortes. 

 

lar 
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Posiblemente el conocimiento por parte de Artigas y colaborado-

res de estos momentos de la historia francesa contemporánea, los for-

zó a hacer estas apreciaciones contra el despotismo, aunado a esto 

todo el bagaje teórico de soberanía ya mencionada de matriz conjun-

ta paine-roueseauiana. 

"La sevnda versión (de la Oración de Abril), agregada a manera 

de apéndice está precedida de esta referencia. 'fracmentos de la 

alocusióit qu. hizo Artigas la apertura del congreso del 5 de abril 

al frente de montevideo, en cuyo congreso se hallaban reunidos 23 

diputados por los distintos pueblos y p. los ciudadanos araados'"(42) 

kresente, entonces, la sombra napoleónica sobre un pasado glorio-

so revolucionario, Artigas establece SIS preocupaciones antidespóti-

cas en un oficio a Sarratea el 6 de agosto de 1812. 

yo, no por mi, por ellos soy constituido,jefe suyo; trasmito 

a las divisiones que forman las deliberaciones de vustra excelencia, 

hasta aquí llega el término de mi obediencia, porque yo no soy esta-

blecido su tirano para reclamar o exigir la suya; por esto yo he 

rogado a vuestra Hxcelencia se dignase proveer a mi exclusión no 

pudiendo por más tiempo sufrir estos aprietos a su frente sus dere-

chos me son sagrados; si ys preciso.  violarlos violentando su volun-

tad yo no debo verlo." (43) 

Artigas y los indígenas. 

La adopción del ideario artiguista por parte de los grupos indí-

genas de la Banda Oriental y del virreinato es un hecho que se jus-

tifica por lo que representa el caudillo oriental: la encarnación 

del paternalismo impartidos de justicia, al cual los indígenas re-

curren, en ua territorio, donde el estado como tal se va gestando. 

Por ejemplo, se dice, que la Banda Oriental es, hacia fines del 

coloniaje un territorio sin ley, sujeto a todo tipo de incursiones, 

entre ellas las de los contrabandistas, soldados portugueses y los 

mismos indígenas, y en tal contexto figuras como la de Artigas son 

el brazo improvisado de la ley. 
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Artigas va a ser un apasionado defensor de la igualdad, concepto 

que va a ir destrabando de todo prejuicio que pudiera haber. Un te-

ma interesante es el de la igualdad de los indios. 

A riesgo de la enemistad de sus aliados correntinos,proclama la 

igualdad de los indios y lleva a la Banda Oriental a miembros de las 

etnias guaycurd y de los abipones del Chaco (44). Cabe destacar que 

los correntinos a los que me refiero son el sector latifundista de 

esa provincia, beneficiados con la servidumbre indígena. 

In suma, Artigas r)mpe el prejuicio racial, que algunos europeos 

como Buffoa y el Abate Reyaal representan, y no solameate ve en el 

indio una persona con igualdad de derechos que el resto de las et-

nias de la colonia. Reconoce, como se verá en el capitulo siguiente, 

la degradante condición del indio, tanto del que vive ea las misio-

nes, como el que actda en +.1 cimarronaje, todo ellos producto del 

coloniaje. 

Llega a proponer a su hijo adoptivo, el indígena Andresito Arti-

gas, la formación de una Confederacidm de los guaraníes con plena 

soberanía interna. 

Ls decir, el ideal autonomista y confederado, Artigas lo pretende 

poner en práctica sin exclusiones. Es, pues, (1l proyecto artiguista 

un proyecto que quiere poner al día, acorde a las corrientes del 

pensamiento filosófico, económico y político de la época, las for-

mas de convivencia y organizaci5n de las comunidades del antiguo Vi-

rreinato del Río de la Plata. 

Pero quiere construir sin destruir la antigua simiente. La de los 

principios democráticos existentes en la tradición espaftola transmi-

tida a América. Y por qué no, retomar las formas de organización 

económio-social y politica indígeaa anterior a la conquista. Se su-

pone que los hombres ilustrados de la época tienen información de 

ella, aunque se considera que este especto rebasa las acciones de 

la actual investigación. 

Como dato adicional, loe soldados de Artigas se llaman a sí 
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mismos tupamauos, derivado esto de Tuapac Amuelo  con lo cual, posi-

blemente se hace presente la memoria, entre la población oriental, 

de la rebelión inca de 1572 y la rebelión de José Gabriel Candor-

canqui, ahogada en sangre en 17'_1. 

Es de aclarar que la población objetivo de las reformas •conómi-

cas y sociales del artiguismo no es solamente la indígena, pero por 

una dificultad de tipo documental, no he hallado precisiones de Ar-

tigas u otros ilustrados orientales sobre el tema de la esclavitud, 

que aflií:e fundamentalmentJ a la población negra de la Banda Orien-

tal. i'lunque en el conocido Reglamento Rural de 1815 menciona a esta 

población junto con criollos pobres, indios, zambos y mulatos como 

beneficiarios de las reformas. 

s. Perspectiva del movimiento artiguista. 

Las ideas de la Ilustración parecen ser constantes ea todo el 

cúmulo documental que abarca desde 1811 a 1820, ano ae la derrota 

del proyecto artiguista en manos de los portugueses. 

Yero hay momentos de este devenir, quizá por lo álgido de las 

circunstancias, donde se pone de manifiesto con mayor virulencia 

el planteamiento ilustrado. En 1811, en las circunstancias del 

Modo del pueblo Oriental, es cuando quien redacta los documentos 

da constancia de su conocimiento de la obra de itousseau y de Paine, 

cuando habla de la libertad recobrada, de los hombres que frente a 

ls naturaleza deciden constituirlos como comunidad. 

En 1813, es el momento idóneo para hablar de soberanía popular 

y es donde sale a relucir todo el caudal del grupo artiguista, ea 

circunstancias en que se pretende dar una continuidad al Agiliten 

virreinal, cambiando el poder solamente de espaPioles a bonaeren-

ses. Sale a resurgir entonces todo el cúmulo de ideas de federación 
1 	

y repiblica emanadas de la revolución estadounidense, todo el ba-

gaje rousseauiano y la experiencia de más de un siglo de gobierno 

español. Esto se cristaliza en las Instrucciones de 1813. 
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En resumen uno de los documentos más siAificativos del periodo 

artiguista son las Instrucciones de 1813. Diversos son los aspectos 

que se conjugan ea las Instrucciones. Estos aspectos son, fundamen-

talmente, el sistema federal de matriz norteamericana; la promoción 

de la "libertad civil y religiosa en toda su extensión imaginable", 

donde se abordan tópicos de tolerancia que nos recuerdan a Diderot 

y Voltaire; separación de poderes, soberanía, libertad e independen-

cia, de matiz combinado francs y norteamericano; libertad de puer-

tos, en boga con la libertad comercial propiciada por Inglaterra en 

aquellos días; libertad comercial sin aranceles interiores; preven-

ciones sobre el despotismo militar; y sobre todo como englobante, 

un gobierno republicano, entre otras cosas (45). 

En 1815, dos sucesos marcan la vida política y económica de la 

región: la formación de la Liga Federal y la promulgación del Re-

glamento Rural de 1815. La primera extiende el panorama federal a 

las provincias iel litoral argentino, la segunda, pretende profun-

dizar en la solución a los graves problemas del campo orIntal. Una 

vez más el federalismo resurge y se sintetiza la experiencia ilus-

trada de Azara, heredero de Jovellanos, de gran influencia en el 

pensamiento antilatifundista de Artigaa. 

1811, 1813 y 1815 son tres momentos claves del pensamiento arti-

guista, por las Urgencias materiales de esos momentos que exigen de-

finiciones, que entonces, en esos anos se plasman. Formación de un 

pueblo en 1811, definición política e institucional en 1813 y arre-

glo al problema del campo junto con la construcción de la patria 

grande en 1815 son las grandes urgencias que justifican ese pensa-

miento. 

El éxito de la diplomacia bonaerense, la venalidad política de 

los caudillos del litoral argentino y la invasión portuguesa de 1816 

detienen ese avance que constituye el movimiento artiguista. 

Para concluir este capitulo, se debe hacer una reflexión sobre 

el impacto geográfico y temporal del pensamiento de Artigas. Tem- 
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poral por la razón de que hacia fines del siglo XIX, casi un siglo 

después, la inteligencia rioplatense de ambos márgenes, se apasio-

nan en pro y en contra de Artigas. Geográficamentepel impacto de 

Artigas, y de las ideas democrática* y republicanas es amplio. La 

parte más austral de la L'Anea del Sur corre el riesgo de transfor-

maree, es decir, que se subvierta el orden colonial y sus herencias, 

tanto en las colonias espaholas como en las portuguesas. B1 impacto 

de tales principios ejerce una acción en cadena y llega a territo-

rios riograndenses de Portugal, donde cunden ideas libertarias y so-

beranas de corte artiguista. 

Se debe observar también el impacto del movimiento artiguista en 

las provincias del litoral argentino y aún en el Paraguay, para re-

flexionar que quizá no nos hallemos solamente ante un fenómeno so-

cial de tipo local, sino un movimiento regional., 

1.1 
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treo donde incorpora las premisas de los ilustrados italianos y 
de Adam Smith a su quehacer intelectual. Durante su etapa de es-
tudiante en Charcas, realiza criticas a los Fundamentos del De-
recho indiano, que le valen persecusiones por parte de las auto-
ridades virreinales. Finalmente se gradúa como bachiller y Licen-
ciado en Leyes por Charcas en 1801, y egresa como abogado porla 
misma universidad en 1804. En 1805 huye de Charcas por ser, según 
su hermano "víctima de su ardiente celo de justicia". 
Figura revolucionaria de la Junta de Buenos Aires en 1810. Muerto 
en 1811. 

6. Félix de Azara (1746-1821), marino y naturalista espanol, filóso-
fo ')or la Universidad de Huesca, egresado de la Academia Militar 
de Barcelona, Ingeniero Militar por la misma. 
En funciones militares, realiza la demarcaci4n de las colonias 
hispanas y lusitanas en América en 1780. Para ello, realiza 
constantes viajes entre Buenos Aires y Río Grande do Sul, donde 
perfecciong su oficio de naturalista gracias a su constante ca-
pacidad de observacidn. Entre sus obras destacan Azyltamientos  
Lara la Histeria. Natural de los cuadrúpedos del Paraguay' del  
Río de la Plata, Madrid 1802, Apuntamientos para la Historia 
Natural de los Pájaros del Paraguay y el Ría de la Plata, Madrid 
1805, y su obra maestra Descripción e Historia del Paraguay y el 
Rio de la Plata, publicada en forma póstuma en 1847. 
Entre sus actividades profesionales en la Banda Oriental, está 
la fundación del pueblo del BaLovi en la frontera lusitana, don-
de plantea un desarrollo agrario integral, sobre la base de 
cuestiones agranSmicas y sociales como, en el último caso, ob-
servar lo negativo de la existencia de latifundios. 
De ascendencia sobre José Artigas, influye en el pensamiento 
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Capítulo 3. La sociedad colonial oriental. 

1. gondiciones socioeconomicas de la Banda Oriental. 

Para explicar el impacto del Siglo de las Luces en la Banda Orien-

tal que debe realizar una labor de rastreo histórico que permita 

advertir las condiciones particulares del primer poblarniento de 

este territorio. Los europeos llegados a este lugar no se les puede 

dar el calificativo de conquistadores sino más bien el de coloniza-

dores de tierras poco prósperas en metales y con pocas posibilidades 

de mano de obra. Cabe destacar que hay una diferencia apreciable 

entre conquistador y colonizador. Por lo general se entiende por 

conquistador como aquel que emprende una labor de enriquecimiento 

lo más rápido posible sin considerar la destrucción de los recursos 

materiales o humanos. Los casos típicos en América son los de la 

Nueva Esparta y el Alto Perú, que reducen la poblaci3n indillma a 

«ir 

	 través de la mita y de la encomienda y llegan a establecer una si-

tuación de sumo privilegio a través de exaotaciones agrícolas, mi-

neras o ganaderas. El indígena es obligado a trabajar ea estos sis-

temas de explotación que conducen a un encumbramiento de los con-

quistadores europeos. A lo largo del tiempo se pueden establecer 

determinados tipos de concesiones reales, como es el caso de loe 

marquesados, cuyo ejemplo más típico es el del Valle de México per-

tenecienrJe a Hernán Cortés. 

El colonizador en esta zona tiene una relación distinta con el 

hombre y C311 la naturaleza. Al igual que el conquistador, proviene 

generalmente de los sectores y de las regiones más humildes de la 

península, en ocasiones desplismvuna relación cualitativamente di-

ferente del poblamiento original. Para hablar en términos concretos, 

no se presentan en la Banda Oriental marquesados o mayorazgos salvo 

en casos muy excepcionales, el de Francisco de Alzáibar en sus diem 

postreros. Empero no genera una eituacicSa de extremo orivilegio, 

como es el caso de los llamados virreinatos del oro y de la plata, 
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donde se forja un grupo estrecho de poder que llega a su/mitificar 

su fortuna en millones de pesos plata. 

Alió por 1718 a los recién llegados se les otorga la posibilidad 

de ascender al estrato más bajo de la jerarquía feudal espalola, al 

de "hijosdalgo de solar conocido", o de transformarse en agricultores. 

"Montevideo debía desempeftar el papel de marca fronteriza, encar- 

gada de preservar el territorio y sus riquezas enclavada en tierras 

hástiles, hubo de otorgarse ventajas compensatorias de las dificul- 

tades que habrían de afrontar. Se les ofrecid (a los colonizadores) 

el título de 4hijosdalgo de salar conocido' (hidalgos) que entrahaba, 

pequeños 	 exenoiéá. de impuestos y cancesidn de tierras 

y ganados" (1) 

La pequena tierra de la Banda Oriental en su origen ofrece posi-

bilidades impensadas. Los primeros pobladores europeos y americanos 

logran, a pulmón un lugar en el mapa en la división del trabajo 041-

lonial. El contrabando de pieles y plata potosina; las corambres, 

es decir, la obtención de pieles muchas'veces no permitida por la 

autoridad virreinal; de la misma manera las vaquerías o carneo' de 

ganado cimarrón ofrecen un modus: vivendi a la población europea o-

riental,litoralena argentina. Las etnias tapes, minuanos, charrdss 

-de la familia lingüística guaraní-, se van desenvolviendo en un 

ambiente inicial poco propicio para la propiedad privada, lo que 

aunado a todoAe: anterior, va a encarnar una simbiosis para cons-

tituir un nuevo tipo social, el del gaucho, del que hablaremos más 

adelante. 

"Fue tan grande la extracción de pieles vacunas que hacia 1718 

agotadas 119.8 posibilidades de la Banda Oriental, se habían iniciado 

las primeras vaquerías en la Banda Oriental. Esta apertura del mer-

cado exterior hizo entrar al Plata en la escena económica. Además 

de los cueros demandados por la industria europea, por encima de 

prohibiciones salía la plata potosina, particularmente codiciada 

por los portugueses de la colonia." (2) 



r. 

72 

La población, europea fundamentalmente, humilde en sus primeros 

tiempos, no está exenta de contradicciones. En los primeros tiempos 

coloniales se puede aseverar que sólo existen dos grandes propietarios 

rústicos: Francisco de Alzáibar y los jesuitas. La pervivencia de 

elementos feudales en Espaha, inclinan a algunos sectores espaKoles 

y criollos, establecidos en este lugar por la senda del latifundio. 

Las protestas de los vecinos contra quienes se atribuyen grandes 

extensiones de tierras por contar con alguna merced real no se dejan 

esperar. En este tenor versa la real orden del 5 de septiembre de 

1777: 

"( dejar al) coman las (tierras) que se necesitan para los preci-

sos pastos. " (3) Y " minorar las tierras de Alzáibar si las tuvie-

ra en tal extensión que causase perjuicio a los vecinos." (4) 

El "coman" irrumpe entonces en la escena rioplatense y oriental, 

la c)munidad que desde entonces no va a dejar de estar presente a 

la hora de rúgular la propiedad y los beneficios. 

De acuerdo a los historiadores Barrán y Nahum, en la Banda Orien-

tal existe un prototipo de hacendado, que es el hacendado medio y 

una condición regula su existencia coreo propietario: la falta de 

títulos de propiedad (5). Esto se hace patente frente a individuos 

que como Alzáibar crecen como propietarios amparados en un documento 

real. La preponderancia de este individuo es tal, que se llega a 

constituir en marqués, en los postrimeros días de su existencia. 

El problema de los privilegios a la hora de concesionar la tierra 

por parte de las autoridades reales es visto por Ares Pons como ua 

sistema injusto y antieconómicos 

"El otro problema, de orden a la vez económico y social era el 

de la tenencia de la tierra y 	de los rebanos. Tenia su origen 

en el sistema injusto y antieconómico que había seguido la Corona 

para la enajenación de la tierra odblica, que sólo benefició a 

algunos paniagudos, generalmente peninsulares, que había recibido 

gratuitamente enormes extensiones a titulo de mercedes. Estancias 
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de 200, 300 y hasta 500 000 cuadras eran algo corriente en la época 

colonial." (6) 

Al parecer hay puntos de vista discordantes entre Barrán y Nahum, 

y, Ares Pons. Los primeros sostienen que priva la mediana propiedad, 

mientras que el segundo habla de grandes extensiones de tierra. En 

todo caso, es importante considerar la opiniSn de un cotemporáneo 

como Azara (7) el cual sostiene en su estudio sobre los sampos orien-

tales que el gran problema es el latifundio. 

Lucía Sala de Tourón afirma: 

"En la Banda Oriental hubo poblados antes que propiedad privada, 

y, los pequenos hacendados se habían asentado oreviamente a las gran-

des concesiones de tierras." (8) 

La expulsiSn de los jesuitas en 1767, tiene implicaciones directas 

sobre la forma como se da la propiedad agraria en la Banda Oriental 

a fines del siglo XVIII (9). 

Lo cierto es que desde 1745 los jesuitas obtienen enormes exten-

siones de tierra, fecha en que hacen una s)licitud ante las autori-

dades c)rrespondientes a estancias, chacras y caleras (10). Fueron 

conocidas sus propiedades al norte del Río Negro que divide en dos 

al Uruguay, así como de la cantidad de esclavos que tuvieron. Como 

dato elocuente se cuenta que tuvieron un latifundio muy célebre por 

191 
	 eoe anos llamado "Nuestra SeFora de los Desamparados". 

Durante buen tramo del siglo XVIII, Alzáibar y los jesuitas mono-

polizan gran parte de las tierras de le Banda Oriental (11). Expul-

sados los jesuitas de los territorios de la Banda Oriental en 1767, 

Alzáibar pretende apropiarse de sus terrenos. Vinculado como caballero 

a la legendaria Orden de Santiago, capitán de navío y Alguacil Mayor 

de la Inquisición, al parecer representa a la vieja guardia de los 

conquistadores españoles que tienen que vérselas con nuevas clases 

emergentes de la vida virreinal: comerciantes bonaerenses y montevi-

deanos que desplazan a Alzáibar y demás favorecidos por las mercedes. 

Para esto tienen estas nuevas clases a su disposición una argucia 
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legal: la real expedicida de 1754. Realizada coa la finalidad de 

destrabar el pesado andamiaje de. la coacesida de tierras por parte 

de la Coroca, se crea la figura jurídica del juez de tierra, fuacio-

*ario real local, que en ocasiones llega a coludirse con los nuevos 

dueños del dinero. Estos se sirven de la poco conocida y difundida 

real expedicida para adquirir la mayor parte de las tierras de la 

Banda Oriental a ritmo acelerado. Así se constituye la primera 

oligarquía terrateniente oriental. 

El tejido social oriental tiene sus particularidades. No hay 

abundancia de mano de obra indígena, a través del trabajo forzado 

en las encomiendas, como es el caso novohispano o altoperuano donde 

no existe el mayorazgo-excepto el de Alzáibar con su marquesado de 

Montevideo o el de Benito Chain con el marquesado de las islas del 

Uruguay ganado por méritos ea campafta en las invasiones inglesas de 

1808- y no se tienen referencias a una prolongación del mayorazgo 

posterior a la muerte de los citados (12). 

Por lo mismo, no se constituye una nobleza terrateniente. Lo que 

si se da, como ya se ha hecho referencia, es la conformacida de un 

grupo de grandes comerciantes -latifundistas- con inversiones ea 

saladeros, donde se tasajea o sala la carne que se vende a las Anti-

llas y el Caribe y en el negocio del cuero, entre otras cosas. 

En la sociedad colonial quienes sirven en la milicia pueden ser 

equiparados a la nobleza (13), como parte del marco de las reformas 

borbónica.. 

Si bien es cierto que la colonizacida primera de la Banda Oriental 

se realiza bajo el dominio de los Habsburgo., casi todo el periOdo 

colonial ea el citado territorio corresponde al gobierno de los 

borbones. Desde 1640, cuando los españoles dominan a los primeros 

grupos indígenas hasta las primeras décadas del siglo XVIII cuando 

se funda Montevideo, la actuación de los austrias es limitada, son 

sólo reducidas tareas de poblamiento las que se desarrollan bajo 

esta dinastía, e incluso es bajo los borbones cuando la región 

1 

V' 1 
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adquiere el carácter de virreinato, es decir, es con los borbones 

que se funda el Virreinato del Río de la Plata. 

Las funciones de gobierno y militares alcanzan gran realce a fines 

del siglo XVIII, entre ellas la fundación del Cuerpo de Blandengues 

en los primeros anos del siglo XIX, que pretende dar una legalidad 

a la precaria situación del campo oriental. 

El contrabando, el bandidaje social o fronterizo como se verá, 

no deja de estar presente en la vida econSmica y social de la colo 

nia. 

Constituyen, me atrevería a decir, un estilo de vida en la colo-

nia oriental, en el sentido de que tales actividades no son realiza-

das solamente por los marginados sino por los sectores prominentes 

y respetados de la sociedad colonial. 

"Por eso muchos vecinos albergaban a los 'hombres sueltos', vaga-

bunaos, etc. a gentes de ese mercado paralelo de frutos. El contra-
bando terrestre tenia gran volumen, sirviendo a los vecindarios de 

Montevideo, Colonia y Soriano para colocar sus productos. Cuando 
José Joaquín de Viana se hace cargo de la gobernación y emprende 
una serie de batidas, entre los comisos que efectúa queda patente 

por ejemplo que algunos eran de Luis Escobar y de los padres de la 

Compañía de Jesiis, la que parece haber contrabandeado buena parte 

de sus producciones." (14) 

El movimiento artiguista, que ya vimos, tiene un carácter multi-

clasisita en el nivel amplio del Río de la Plata, cuenta con esa 

característica hacia el interior de la Banda Oriental. 

Amén de la base social de apoyo del artiguismo con el espectro 

conjuntado deeuropeos y criollos pobres, indios, negros, zambos, 

mulatos,en obrajes, factorías, hacifndas, reducciones, conformando 

diversos grupos sociales; gauchos, peones conchavados -dependientes 

de un propietario-, indios nómadas o reducidos, entre otros, el 

bando patriótico tiene una fracción de ricos hacendados como es 

el caso de Tomás García de zdliga, cabildante en 1812. 
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el cabildo constituye en la época colonial en la Banda Oriental, uno 

de los solitarios ámbitos donde los criollos tienen cierta influencia. 

Pero el apoyo de ese sector latifundista, surgido al calor de las 

reformas en el sistema de la tierra de 1754, dista en mucho de ser 

incondicional al proyecto artiguista. Su visión es de una revoluciln 

política que no altere la propiedad rústica $111 y como esté consti-

tuida en el momento del estallido revolucionario. 

Aunque Artigas es cauteloso, pre:-.rona allá por 1815 el reparto de 

los terrenos de "todos aquellos emigrados, malos europeos y peores 

americanos" (15),pretende regular la matanza de ganado, en una 

serie de medidas tendientes a mantener en pie la riqueza pecuaria 

de la región. El gauchaje no ve esta situación en un largo plazo y 

opera a veces de un modo destructivo con el ganado para poder sa-

tisfacer sus necesidades básicas. Tiene un concepto sobre el bien 

y el mal en el entendido de que antes era libre y ahora lo ea odia 

vez menos, mientras aparecen los primeros limites a la propiedad 

agraria y ese ganado que el colonizador Hernandarias lo puso al 

parecer para satisfacer (16) las necesidades de la población en 

constitución, en 1815 tiene marcas que acreditan la propiedad y por 

tanto se le convence y se le forza, a que acepte que tal ganado es 

intocable. No es de extranarse que una vez librados del poder espa-

aol no distingan fácilmente entre la propiedad del buen y mal 

europeo o americano. 

"Sobre todo el circulo de grandes hacendados del bando patriota: 

los García de Zdniga, los Durán, Francisco MuRoz, Manuel Pérez y sus 

hijos, Fructuoso.Rivera, loe Estrada, Viena y Oribe, de influyente 

poder en ciertos sectores 11e1 ejército,se admiraban que nada se 

hiciera contra los destrozos que recaían en sus propias haciendas" (17) 

Estos sectores criollos de privilegiada nosicidn, acostumbrados 

de hace tiempo a dejar oir su influyente voz en el cabildo de 

Montevideo, antes y después del estallido revolucionario, y en el 

gobierno econdmico de la Banda Oriental o gobierno de Guadalupe (18) 
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en la hoy ciudad de Canelones, no podían superar el hecho de que su 

autoridad e intereses se vieran afectados por quienes eran conocidos 

como gente sin oficio ni beneficio. 

La problemática del campo es álgida, particularmente en 1815 y 

Artigas debe equilibrar las funciones de gobierno con todos los 

temas referentes a hacer justicia al paisanaje pobre. Un ejemplo de 

ello es la investidura que brinda a Fernando Otorgués, pariente 

suyo, típico caudillo rural, visto con desconfianza por las fuerzas 

del cabildo de Montevideo. 

Durante un breve tiempo, Otorgués funge como comisionado de tie-

rras, siendo impetuoso e irrespetuoso hacia la propiedad constituida 

a la hora de ver por el pecunio de sus paisanos y el propio. Esto lo 

lleva a asumir una ferviente gestión de sucesivas expropiaciones 

ganaderas y de tierrras, lo cual conflictda al máximo la inestable 

situación de Artigas y los hacendados. 

Ea definitiva, como afirma Lucía Sala de TaurOn: 

"La oposición al latifundio no es sólo el enfrentamiento con el 

latifundista: es también la conciencia más o menos lúcida de la 

injusticia general del coloniaje.° (19) 

Esa injusticia encuentra su cauce en las más diversas esferas. 

Lucia Sala dice que la sociedad colonial tiene un substratum (20). 

Multiétnico, éste.se encuentra en las más diversas ocupaciones: 

changadores u ocupantes y reguladores de tierras, aparceros, pueste-

ros, peones conchavados, esclavos, libertos y gente, que en generál, 

tiene las más diversas formas de dependencia personal. 

En suma, la sociedad colonial rioplatense y oriental es una socie-

dad estamentaria (21) con grandes comerciantes, hacendados y primi-

tivos industriales en la cima de la misma, con una juetificacidn 

racial de su dominio y con la existencia de fueros eclesiásticos 

y militares. Se llega a ser comerciante por disposición real ami 

lo mismo acontece con la propiedad de la tierra, no obstante la 

salvedad dieciochesca de las nuevas reglamentaciones. En una pala- 



   

  

78 

bra, los privilegios están a la oreen del día, con la particularidad 

de un poder estatal local relativamente débil, de ahí que prosperen 

corambres clandestinas, vaquerías, contrabando, etc., como salidas 

a la falta de oportunidades que ofrece el orden virreinal. 

En este marco, los privilegios, el racismo, la dependencia hacia 

las dádivas reales o estatales son problemas estructurales de la 

sociedad colonial rioplatense. El botón de muestra lo constituye 

el gobernador Francisco Javier de Viana, emparentc.do políticamente 

con Francisco de Alzáibar, rico terrateniente y noble. Desde un 

principio se va perfilando la comunión entre riqueza y poiler, de 

ahí que las ideas de comercio libre auspiciadas por los ingleses 

y las de la Ilustración encuentren un caldo de cultivo fértils las 

clases medias de profesionistas liberales, milicias en su oficiali• 

dad, bajo clero, entre otras, no totalmente desamparadas, pero 

marginadas de los voluminosos privilegios. 

En definitiva, la coyuntura del siglo XVIII es de grandes pugnas 

en la cúspide del sistema colonial. El anhelo del comercio libre no 

se da sólo a través de la discusión y disertaciones de tipo acadé-

mico, expresa el sentir e intereses de los grupos comerciales 

bonaerense y montevideano, asfixiados por las limitaciones monopd-

licas de la corona. 

Estas limitaciones impuestas por la metrópoli se conjugan con 

las dificultades tenidas por los comerciantes bonaerenses y monte-

videanos, por su competencia en el estrecho marco de las restriccio-

nes. 

Esto da como resultado una llamada rivalidad por los puertos, que 

según Ares Pons es incitada por los comerciantes a las clases y el 

resultado de esto, particularmente en la Banda Oriental, provoca 

fuertes sentimientos de autonomía (22). 

La autonomía es una de las reivindicaciones más sentidas por el 

patriciado comercial montevideano, con la particularidad que éste 

siempre va a buscar sus tiempos para tomar decisiones políticas de 
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acuerdo a sus intereses, de ahí su renuencia a integrarse a la 

revoluci3n de la independencia. 

Inglaterra viene a ser en las anteriores condiciones el invitado 

de piedra para los espaftoles, y otras veces impuesto por medio de 

las concesiones hechas por los mismos espanoles, como es el caso 

de Felipe V que firma el tratado de Utretch, que brinda a La 

Compaftfa Inglesa de las Indias Occidentales el monopolio de la 

introducción de esclavos africanos a Amdrica, entre otras cosas. 

Inglaterra aprovecha esta coyuntura para extender sus redes 

comerciales, muchas veces de forma no licita, con el contrabando 

como instrumento. 

En el anterior contexto los comerciantes orientales perciben los 

beneficios de un comercio con Inglaterra, en medio de las dificul-

tades para la exportación de cueros y carne que impone España. Es 

entonces Inglaterra el comprador natural para loe productos orienta-

les (23). 

Los comerciantes orientales y bonaerenses coinciden en el libre 

comercio, pero tienen hondas discrepancias en cuanto a la situación 

de virtual monopolio bonaerense que se va gestando en los primeros 

días de la independencia. De alguna forma, la rebelión artiguista 

contra Buenos Aires, es decir, contra el gobierno de Buenos Aires, 

es reflejo de estas contradicciones. 

Estas particularidades que hemos venidos sehalando'como.son: el 

cerrado círculo de privilegios en la Banda Oriental; las dificulta-

des de viabilidad iutdasawde la provincia oriental frente a bonae-

renses y portugueses; la secuela de miseria, limitaciones a las 

libertades y despojo que encarna el sistema colonial para el hombre 

del campo oriental; las limitantes al ascenso social para el sector 

criollo, quedándole la milicia o el bajo clero como paliativo; la 

cerrazón del sistema educativo, que limita el acceso de muchos 

orientales a una educación mayor que la primaria dentro de la 

provincia oriental, son factores que cueden explicar la amplia 
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aceptación de algunos grupos criollos, sobre todo, de las nuevas 

ideas. 

Estas nuevas ideas que como se ha venido diciend9,son la conjun-

ción de la Ilustración francesa, su parte espaFola y el liberalismo 

norteamericano adaptado a las circunstancias locales. 

2. Caudillos. 

La importancia del caudillismo como elemento ejecutor de las 

grandes decisiones políticas en el periodo de transición de la 

colonia a la república en la Banda Oriental, se puede observar a 

través de un muestreo en el llamado Cuerpo de Blandengues. Este 

cuerpo, a principios del siglo XIX constituye una especie de policía 

rural. Por orden virreinal, se crea en 1796 y su razón de ser:la 

ineficacia de la infantería espanola para reprimir a los gauchos. 

Sobre todo por la situación de desorden reinaate'ea el campo °risa-

tal donde predomina el contrabando. Por esta rad* el representante 

de la corona va a crear un cuerpo eficaz,conocedor del terreno y 

las costumbres de los hombres del campo. Los Blandengues son hom-

bres del campo y contrabandistas muchos de ellos. Se puede concluir 

que la corona hace más eficaz su labor de gobierno e imparticidn de 

justicia en el campo, pero deja en manos de criollos sus propios 

asuntos, creándose un medio id6ndeo para el origen de no pocos 

caudillos. 

John Lynch en su obra sobre los caudillos, hace patente la situa-

ción del caudillismo y arriba al concepto de caudillo completo (24). 

El cual rebasa el sendero de las acciones militares y llega al te-

rreno de los roles políticos. Y este es el caso de Artigas. Desde 

el momento en que es acusado de c)ntrabando, siendo oficial del 

Cuerpo de Blaadengues,en sus inicios, hasta su destierro al Paraguay 

en 1316 es un conductor político. 

Es él quien insiste en una reordenación de la economía en tiempos 

de guerra en el ano 1813, también habla de república, confederación 

y soberanía de los pueblos en el mismo ano, de la misma forma de la 

1 
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prosperidad de sus paisanos del campo en el quince, cuando se pro-

mulga el Reglamento Rural, el que vislumbra la Patria Grande con la 

Liga Federal en 1815 sin desconocer a la Patria Vieja, como llama 

a la Banda Oriental. 

Lynch contextualiza al caudillo con la sociedad colonial. Ya 

sean jefes de bandas, guerrillas o ejércitos, los caudillos inde-

pendentistas son herederos y usufructuarios del patrimonialiemo 

ibérico (25). 

Tal patrimonialismo parte de una sociedad dividida en estratos, 

con fueros, en este caso el clero y la milicia los poseen, y a par-

tir de ello revertir lo que la sociedad les ha dado bajo la forma 

dt: proteccionismo (26). 

Por otro Lado los gauchos y los indios se miran en el espejo del 

caudillo. Ya no es para ellos el godo (27) altanero, es "uno de 

nosotros", que por su valentía, destreza, y otras artes militares, 

combinados con una identificación del lenguaje y un hondo sentido 

de justicia en sus hechos cotidianos, conduce a los hombres del 

campo oriental. 

Por lo arriba expuesto varios políticos, generales e historiado-

res rioplatenses del siglo XIX, como Bartolomé Mitre, apelan al ca-

lificativo de democracia bárbara para definir al movimiento artiguis-

ta. Esta definición se da a consecuencia de quiénes integran la base 

social artiguista (28) constituida por criollos pobres, negros, 

indios y demás marginados de la sociedad colonial. 

Uno de los hechos relevantes de esta mezcla de admiración y fobia 

de esa corriente liberal, radica en que Artigas aboga porque los 

indivisas rebasen su "vergonzosa degradación" (29). Para tal cometi-

do propone al jefe gusranfa Andrés Guacurary que se constituyan en 

Confederación autónoma. 
-as 

Y su posición favorable a los intereses de "los más infelices", 

como reza en el Reglamento Rural de 1815, se extiende a los gauchos 

orientales, riograndenses, santafesinos, etc. 
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En síntesis, de acuerdo a la visión liberal del siglo XIX esta 

democracia responde al calificativo de bllrbara (30) por la base so-

cial que le da sustento. Es decir, los marginados del sistema. co-

lonial a quienes se quiere dar, por parte del movimiento artiguis-

ta los elementos supuestos de una vida digna: trabajo, nropiedad y 

libertad, que contrarían a 1)s beneficiarios de las democracias 

liberales y excluyentes del siglo XIX. 

Es pues Artigas de los representantes de la. llamadE democracia 

b4rbara. Ahora bien, la práctica caudillista en la Banda Oriental 

puede tener matices que la identifican con sus similares latinoa-

mericanos. 

Fernando Díaz Díaz circunscribe al caudillo ea un tiempo histó 

rico determinado y ea una tradición espanola centrada ea el iadivi-

dualismo. Ea realidad son varias las apreciaciones sobre caudillos 

y caciques. Hay quienes como Leopoldo Allub, que veremos más adelan-

te, que consideran para su esquema de análisis a los dos conceptos, 

caudillo y cacique como equivalentes, otros, como Díaz Díaz, 

ven una diferencia entre uno y otro, de acuerdo a una tipología 

centrada ea la pertenencia del personaje histórico en cuestión al 

medio rural o urbano. 

Volviendo a Díaz Digz , éste afirma 

..., vale la pena explicar que si asalizamoe el fenómenos de 

la aparición histórica de los caudillos y caciques ea Américaebssr.-

gen, varias consideraciones. Se puede advertir sus raíces ea el ia-

dividualismo hispánico que caracteriza la época de la conquista, del 

cual hombres como Pizarro, Almagroy Quezada fueron ejemplo, así co-

mo tambieá ea algunas instituciones como la de 1.)s adelantados y vi-

rreyes, y, de algún modo, en la supervivencia de loe cacicazgos in-

dígenas, de alguna manera favorables al dominio espanol, coa su de-

cidida autoridad tradicional. * (31) 

El anterior autor insiste en crear una tipología del caudillo y 

del cacique. Ya que muchas veces se presentan como sinónimos, no 

Ga 
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siéndolo necesariamente. Al respecto Fernando. gas alude a una tipo-

logía de Moisés Gonzalez Navarro, con la cual n) tengo pleno acuer-

do. (32) 

Mi proposición es establecer una diferencia entre caudillo y ca-

cique sobre la base de ser, el caudillo, en la época de la indepen-

dencia, una figura preestatal y el cacique responde a una organiza-

ción estatal en su.provecho, por más ínfima que sea. Caudillo se 

identifica. entonces con un movimiento, y cacique con un orden ya 

establecido. asta definición no implica que ea un sólo individuo 

puedan alternar ambas figuras, como es el caso de Estanislao Lopes 

y Francisco Ramirez, caudillos litoralenos argentinos, revoluciona-

rios que luchan contra el centralismo de Buenos Liree y son caciques 

latifundistas en sus respectivas provincias. 

En este sentido Díaz Díaz observa que prolifera* caudillos y 

caciques cuando existe una falta de instituciones bien arraigadas, 

cuando la población reviste un carácter rural, y cuando perviven 

condiciones de aislamiento( 33) 

La situación que parece ser el detonante para el emerger de cau-

dillos y caciques, es el vacío político provocado por la desapari-

ción de los virreinatos. En esto, hay una diferencia sustancial con 

la independencia de las trece colonias del norte, donde hay una 

experiencia administrativa por parte del sector inglés 'Incido ea 

América. Ea el caso de las colonias hispanoanéricanas el carácter 

excluyente de los peninsulares, hace que los criollos practiquen 

la toma de decisiones ea instancias reducidas como son los cabildos. 

Leopoldo Allub sostiene que ea tierras hipanoamericanas, al 

igual que en Esparta, el Estado se constituye antes que las socie-

dades nacionales terminen de conformarse(34). Esto pone en un lu-

gar prominente al poder,que se sublimiza por muy diversos medios, 

que vea unidos al sincretismo de lo religioso y lo político, entre 

otras cosas( 35). 
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Así vas surj„iendo determinadas relaciones amparadas en el favor, 

en el tenor del viejo refrán: " el que tiene padrino, no muere in-

fiel", ent)nces el compadrazgo, el nepotismo, los lazos de recipro-

cidad aldeanos, r'inomaleé, pasan a ser un lugar importante a la 

horar7del ejercicio, delegación y transmisión del poder. 

" Creo que así como el protestante acumula riquezas, podríamos 

explicar de ipual manera en el ámbito político, el comportamiento 

caciquil y el caciquismo-expresión de la cultura latinoamericana-

como originado en un impulso irresistible para acumular y conces-

trar el poder. Pero para ello el cacique y el caudillo( el condo-

tiero italiano de blaquiavelo también podría ser incluido) acumula 

'amigos' porque son el instrumento'racional'para la conquista y/o 

consérvacién del poder político." ( 36) 

José Artigas, Fernando Otorgués, Manuel Oribe(37) constituyes 

diferentes formas de caudillos en la Banda Oriental. 

El primero, de matiz ilustrado, lector asiduo de Moreno, cono - 

cedordi-los ideales republicanos, cumpliendo la doble función de 

constructor de paítica It hombre de a caballo. Los otros, gente 

de gran arraigo en sus ámbitos natales. Todos ellos conforman 

este complejo tejido que da lugar al caudillo, donde se combinan 

cultura y carisma, que es, al parecer condición indispensable del 

caudillo. 

Volviendo a Artigas, Ares Pons plantea la hipótesis de que es 

más conductor que jefe, atendiendo a un perfil psicológico y 

social del hombre de campo oriental. 

* La funci5n de Artigas es más la de un guía que la de un jefe. 

P)dríamos decir que su autoridad es similar a la de un padre con 

respeto a sua hijos. Actitud que se compadece con los imponderables 

psicológicos que das origen al fenómeno del caudillismo. " (38) 

Ya en 1919, Alberto Zum Felde define ese tipo ideal del caudi-

llo, carismático, conocedor de 1)8 pormenores de la vida rural y 

del cual, Artigas es un arquetipo.No es más que la extensión cul- 
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tural del gauchá*, y, al decir de Zum Felde, es un " semidios rumano 

y tangible". 

" Sólo seguiré a un gaucho domador, enlazador y vaqueano(39), que 

sepa ponerse el chiripá y el poncho, comer el asado parti(ndolo en-

tre los dientes y el cuchillo, y use con todos el trato campechano 

(42) de un compañero. De su seno ha de surgir, pues, este hombre, y 

ha de haber hecho su prestigio a fuerza de coraje. Temerario y de 

carácter enérgico, el gauchaje ha de admirar en él a sí mismo, ha 

de ver ea 11 un arauetipo ideal, una especie de semidios humano y 

tangible; tal es el proto caudillo americano don José Artigas. " 

(41) 

En el fondo , la adhesión del gauchaje a Artigas es un problema 

del ejercicio del poder. Frente a una realidad imstitmiomal exclu-

yente COM) la española, y en vías de extinción, los pueblos parti-

culres orientales, con su base criolla y urbana, la poblacida de 

la campana-el campo oriental-, pugnan por darse una nueva forma 

institucional que les permita expresar su voluntad. Surge allí, 

idóneamente, la figura del caudillo como el elevado elemento aglu-

tinador de voluntades, garante del gobierno de todos. 

Y es precisamente en ese nivel donde se produce esa democracia 

caudillesca, que la hist)riografía liberal ha negado sistemáticamente 

el carácter democrático, por lo menos durante el siglo XIX. No se 

debe olvidar que las primeras repúblicas de la región surgen con 

un voto eensatario, y quienes no saben leer y escribir -la mayoría 

de la población-, no pueden ejercer el derecho al sufragio. Y ese 

es parte del ideario liberal: el gobierno de los instruidos y por 

ende de los grupos vinculados al neocolonialismo inglés posterior 

a la independencia: latifundistas, comerciantes y doctores -por 

lo general abogados-, que imponen un proyecto de nación a la mayoría 

de la población. 

Este grupo ve en Artigas todo lo negativo que se interpone al 
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avance de la "civilización". 

1 

	

	
1LUra un salteador, nada más, nada menos. Treinta anos de práctica 

asesinando o robando dan títulos indiscutibles para el ejercicio del 

mando sobre el paisanaje de indiadas alborotadas por una. revolución 

política, y entre los cuales viene incrustado el nombre de Artigas 

como jefe de bandoleros... ;,quiénes le obedecían?. La raga de indios, 

reducidos o salvajes que acaudilla por derecho del más salvaje, del 

más cruel, del más enemigo de los blancos... incivil, pues no fre-

cuenta ciudades nunca, ajeno a toda tradición humana de gobierno 

libre; y aunque blanco mandando indígenas menos preparados todavía 

que él... Considerando los antecedentes y los actos de Artigas, sen-

timu una especie de sublevación de la razón, de los instintos del 

hombre de raza blanca, al querer darle un pensamiento político y 

un sentimiento humane. " (42) 

Esta exclusión sufrida por el movimiento artiguista desde esa 

posición discriminadora de los liberales, es de aluna forma con—

cl usidn de un sistema de exlusiones heredado de la colonia. Las 

bajísimas cifras de participación política en las repdblicas inde-

pendientes refuerzan este planteamiento (43). 

Por esto, el grado militar relativamente bajoca* Artigas, junto 

con otros criollos, de capitán en el Cuerpo de Blandengues, el má-

ximo al que pueden aspirar los no peninsulares. 

Para concluir este apartado se puede considerar al caudillo 

como parte de una tipología social que enmarca la mayoría de las 

revoluciones hispanoamericanas, pero este ejercicio corre el riesgo 

de caer en generalizaciones que noshagan perder la perspectiva 

regional y concreta de los caudillos. Ya se comentó que Moreno y 

Artigas son a la vez caudillos e intelectuales, y en la época de 

pi 
	la independencia se van perfilando personajes que son a la vez 

hombres de acción y formadores de opinión. 

Para analizar la realidad de la Banda Oriental se proponen dos 

tipos de caudillos. Uao de ellos, cercano a las ideas de la época, 

hol 
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ilustrado, con informacidn sobre las formas de gobierno, sobre cómo 

se debe reestructurar la economía, el cual, se ha identificado con 

José Artigas. Otro, de gran carisma entre el paisanaje, con un fuer-

te sentimiento autonomista con respecto a todas las fuerzas que quie-

ren gobernar sus lares, de grandes habilidades militares y que pro-

voca con sus hechos la identificación de sus seguidores, sin denotar 

algún tipo de información y formación que le permita superar una 

actitud de rebelión espontánea y plasmar en un programa los anhelos 

de su comunidad. 

Desde luego hay que hacer varias observaciones. Un prototipo de 

los segundos es Fernando Otorgués y la única documentación con la 

que se puede reafirmar tal tipología son los documentos de 1815, 

cuando oficia como comisionado de tierras, y por su intempestiva 

personalidad es separido de su cargo. 

Esta diferencia segar: mi criterio, hace que el primer tipo de 

caudillo pueda ser a la postre dirigente nacional o continental, 

por la capacidad de ,expresar en un programa los anhelos y aspira-

ciones de múltiples comunidades como son las que forman la Liga 

Federal. 

J. Gauchos. 

El gaucho, como personaje histórico, se asocia con la población 

del camoo oriental y de comarcas cercanas a la Banda. Se dice que 

es amante de la libertad, de las labores camperas y no concilia 

su existencia plena con el criterio de propiedad. Pienso que para 

un análisis histórico sobre el gaucho es menester abordarlo a tra-

véa de dos conceptos: el bandolero social de iric Hobsbawm y el 

rebelde fronterizo de John Lynch. 

Hobsbawm delimita el bandolerismo social como un fen6meno uni-

versal ligado a sociedades basadas en 11 agricultura: 

"El bandolerismo social es un fenómeno universal que se da en 

las sociedades basadas en la agricultura, (economía pastoril inclu-

sive) y que se componen fundamentalmente de campesinos y trabajado- 



88 

res sin tierra, oprimidos y explotados por algún otro: señores, 

ciudades, gobiernos, legisladores e incluso hemos." (44) 

Según Lynch el bandido social iberoamericano se separa en algu-

nos aspectos de la concepción de Hobsbawm. Esta dltima apreciación 

de la división social que genera'el bandido, en un ambiente de pri-

vación e injusticia, donde los bnndidos cometen determinadas accio-

nes contra el orden establecido, consideradas como criminales por 

parte de los señores, y les granjean el apoyo de las comunidades 

campesinas (45). 

Concretamente, en el Río de la Plata, el gaucho semeja en mucho 

a un bandido social, por sus acciones -corambres clandestinas, va-

querías ilícitas y contrabando-, pero segdn Lynch, su tipología 

encaja en otro modelo similar a el de un bandido de sociedad fron-

teriza marginal (46). 

Su propensión a la libertad, donde la ley colonial pone muchas 

trabas para su desenvolvimiento, donde los acuerdos se hacen a pun-

ta de cuchillo y lanza y donde no se da esa especial comunión entre 

campesino y bandido, quizá por la poca presencia relativa del prime-

ro en la realidad oriental. 

Una definición clásica del gaucho es lo. de Alberto Zum Falda que 

precisamente coloca al gaucho, como la antítesis de la existencia 

misma de la propiedad privada. 

"El gaucho ha surgido en condiciones sociales que determinan en 

ri 

	

	
él la ausencia de un concepto inherente a la vida civil: el concepto 

de propiedad. Para él la tierra es de todos ocomo el aire y como la 

luz; y los ganados que están sobre la tierra son de todos también 

(...) cuando en la libertad absoluta de la naturaleza, no concibe 

a la propiedad como un atentado a sus fueros. La tierra es adjudica-

da por el gobierno a senores de la ciudad, no al gaucho. Así, a 
ti 

medida que la propiedad privada se extiende, disminuye la propie- 

dad coman del gaucho." (47) 

También se ha considerado al gauchaje como el actor-masa del 
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proceso de la independencia y como parte de un aspecto superestruc- 

tural, creador de una ideología opuesta al orden colonial, 

"El gaucho, en rigor es , Ana superestructura del complejo econó-

mico vaquería-monopolio-contrabando del coloniaje." (48) 

Esa masa analfabeta carente de todo, emnujada al bandidaje por 

el orden colonial que genera para ella s6lo marginaci4n y exelota4 

ci5n, no se confunde en las primeras horas de 1811. Sigue a APtigas, 

al caudillo ilustrado, al que nombra "Protector de los Pueblos Li-

bres" continuando una tradici3n hispana de estado patrimonial .y so-

bre todo, canaliza sus frustraciones y rencores contra el "godo", 

como se dice en aquellas tierras orientales al espanol. 

"Nada sabe el gaucho de régimen de gobierno, ni de leyes de in-

dias, ni de derechos políticos, ni de libertad económica, ni de au-

tonomía nacional; sólo sabe una cosa; que odia al godo. 

"El godo es para él, la dominaciSn orgullosa, la autoridad ar-

bitraria, el despojo de la libertad y de la tierra. Para el indio 

es la conquista que lo arroja del suelo; para el matrero (fuera de 

la ley) la policía que persigue, encarcela; mata; para el peón 

es la altanería que recela y humilla; para todos es la injusticia 

brutal que se impone por la fuerza" (49) 

44 Las ideas 

Este punto ha sido bastante tratado en los anteriores capítulos. 

A modo de síntesis se puede afirmar que en el movimiento artiguieta 

se conjugan los elementos de la democracia rousseauiana, con la vo-

luntad expresa del pueblo oriental a través de los mandatos arti-

guistas; el ideario de Paine y la revolución norteamericana con su 

republicanismo, sus ideas de confederaCión y experimento de formar 

un pueblo en medio de su propia soledad en el árbol mítico de Paine 

o el bxodo del pueblo oriental como experiencias paralelas; y la 

presencia ilustrada espanola, a través de las orientaciones anti-

latifundistas de Azara preceptor y guía de Artigar. 
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Cabe hacer la última aclaración que tales ideas no se expresan 

en forma pura, sino combinadas y mediatizadas en el cumulo documen- 

tal de la época artigaista entre 	y 1820. 
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Conclusiones. 

1. De el presente trabajo se pueden extraer las siguientes con-

clusiones: las ideas de la Ilustración francesa, el protoliberalis-

mo norteamericano, y la innovación y tradición hispanas, se combi-

nan, se mediatizan y dan lugar a una suerte de fusión percibible 

en los documentos artiguistas: cartas, oficios, instrucciones, re-

glamentos, etc., donde surge un nuevo tipo de planteamiento ideoló-

gico de cara a la realidad local, la realidad de la Banda Oriental. 

2. El tipo de asentamiento, la forma corno se desenvuelve la pro-

piedad privada, las múltiples marginaciones del sistema colonial, 

que una inmensa mayoría de la población de la Banda Oriental quede 

marginada del terreno de la riqueza y el poder en gran magnitud, 

provoca que vayan surgiendo sectores criollos alejados de le cúpu-

las del poder virreina' que coa un fértil caldo de, cultivo para 

las nuevas ideas modernizadoras que contribuyen e. la eclosión del 

régimen virreinal en el Río de la Plata. 

En la Banda Oriental es particularmente notorio el accionar de 

estos grupos criollos que llevan a cabo un programa de democracia 

radical, inspirados sobre todo en el modelo rousseauiano. 

3. El vacío de poder provocado por la caída del coloniaje, y la 

debilidad permanente de la ejecución legal del virreinato en la 

Banda Oriental, hace surgir la figura del caudillo, ejemplarizado 

en Artigas, figura que constituye el puente entre las ideas de la 

Ilustración y su puesta ea práctica de la Banda Oriental. 

Amén de lo anterior se conjuga la presencia de una muchedumbre 

iletrada que expresa una situscida de extrema contradiccidn con el 

sistema virreinal, producto de su existencia misma. 

Los gauchos, entre otros, expresan en su propia vida, la injusti-

cia general del coloniaje, y van a construir la fuerza de los qua 

ya no tienen asada que perder y en calidad de desposeídos se plega* 

a la campana y acciones del general Artigas, constituido en un guía, 
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que a la vez es identificado plenamente por parte del gauchaje, co-

mo un personaje surgido de su seno, y no impuesto por alguna desig-

nación real, virreinal o juntists, inclusive. 

A continuación me propongo desglosar una a una las conclusiones. 

1. Las ideas y las acciones 

1.1 Ilustración francesa. 

El pensador ilustrado más influyente, de acuerdo s este trabajo 

es el ginebrino Juan Jacobo Rousseau, asimilado a la Ilustración 

francesa por su contribución enciclopédica 

Las constantes alusiones, en los documentos artiguistas, al 

contrato social, la libertad originaria del hombre, la voluntad 

general de la, comunidad, la soberanía emanada del pueblo son to-

das ellas de carácter roueseauiano y nos ponen en situación de re -

flexionar al respecto, del impacto y de los canales de su difusión. 

Concretamente, el Contrato Social de Rousseau se presente er. 

las bibliotecas particulares de múltiples personajes ilustrados 

orientales y se cuenta con la evidencia de una dedicación parti-

cular del bonaerense Mariano Moreno, con grandes influencias en 

Artigas, se destaca cuando decreta, en su calidad de secretario de 

la Junta revolucionaria de 1810, la enseñanza obligatoria del 

Cantrato Social dentro de la jurisdicción de Buenos Aires. 

La colabareción de Moreno en La Gazeta de Buenos Aires, donde 

se intercalan postulados rouaeeauianos, es un elemento importante 

en la integración de las principales ideas del escritor ilustrado 

Rousseau al quehacer político del grupo dirigente emergente en la 

Banda Oriental, a partir de 1811. 
' También hay indicios de la presencia del Contrato Social, en 

el campamento del Ayui, en Entre Ríos, que es la escala del llar 

mado Exodo del Pueblo Oriental. 

Otros pensadores influyentes, de alglna forma camprobados, son 

Valtaire y Montesquieu. Este último está presente en el principio 

de separación de poderes que se estipula en las Instrucciones del 
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Ano XIII. 

Conceptos comunes en los documentos orientales como libertad, 

fraternidad e igualdad, son representativos en el conocimiento de 

los dirigentes orientales lo mismo puede decirse de las ideas de la 

Ilustración y su puesta ea práctica. 

No se debe desdentar la educación recibida por muchos ilustrados 

rioplatenses en Chuquisaca y Córdoba, dentro de la delimitación del 

virreinato, que son centros universitarios y eclesiásticos de in- 

fluencia ilustrada e irradiadores de la admiración de los criollos 

por las nuevas ideas, como es el caso de Mariano Moreno, Ddmaso 

Antonio Larranaga o José Benito Monterroso. También se debe desta-

car la influencia recibida en la misma metrópoli, como es el caso 

de Manuel Belgrano, y las aseveraciones hacia permanencias de i-

lustrados en loe recientemente creados Estados Unidos, cosa que, 

ea este trabajo no se ha podido fundamentar en forma suficiente. 

1.2 Influencia norteamericana. 

1n los documentos artiguistas de la época del Exodo por los anos 

1811 y 1812 se puede vislumbrar la influencia norteamericana, sobre 

todo el ideario de Thomas Paine. 

En tales documentos hay una coincidencia textual con varios pd-

rrafos del Sentido Común de Paine, abordado por el caraqueno Manuel 

García de gene en La Independencia de la Costa Firme Justificada 

Por Thomas'Paiae Treinta Anos Ha. 

El contenido de estas semejanzas está en la situacida del pueblo 

oriental, abandonado y traicionado por las autoridades bonaerenses, 

que decide constituirse como comunidad y reglamentar su convivencia 

por medio de un contrato, por otro lado el pueblo norteamericano 

solo, de frente a la naturaleza y ante un árbol, que decide regu-

lar su existencia por medio de un arreglo pactado entre los miembros 

de esa comunidad, y en estas condiciones, nace como tal. 

Otro de los aspectos donde es palpable la influencia norteame-

ricana es ea la redaccida de las /nstrucci)aes del Ano XIII. leste 
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documeatJ expresa la voluntad del pueblo oriental,que ordena a los 
diputados que van a asistir al Congreso de Buenos Aires. En este 

documento se plantean coincidencias textuales con respecto a varias 

constituciones de los Estados_Unidos 

1.3 Influencia y tradicidn espanolas. 

La tradición democrática medieval espanola, aquella de las comar-

cas castellanas expresa conjuntamente la voluntad del pueblo cuando 

el momento de emitir su mandato a las autoridades a las que les es 

delegado el ejercicio del poder, sean éstas, diputados, pro,3urado-

res, o el rey mismo. 

Este ejercicio democrático está presente ea la Banda Oriental por 

intermedio del hecho de instruir a los representantes que asisten 

a algún tipo de instancias deliberativas, legislativas y ejecutivas, 

en suma, constitutivas, como son los congresos. En este tenor la 

insistencia en la soberanía particular de los pueblos, considerando 

a cada uno como usa unidad soberana, pone de relieve cuál es el co-

metido central de la revolución artiguista, que define a tal tipo 
de soberanía como el objeto sustancial de la revolución, encajan-
do tal definición en fórmulas de autonomía, que en los documentos 
se materializan en formas de federación y confederación. 

Pero Espana, como entidad política, es sumamente compleja. Con-

juga la tradición, anterior a la formación del Estado Nacional con 

los reyes católicos con la innovacida, que se sustenta a través 

de varios personajes políticos del siglo XVIII como son Campomames, 

Floridablanca, y Jovellanos, entre otros. Este último se perfila 

como un creador de pensamiento filosófico, social, político y eco-

nómico. En tal calidad embiste contra los factores de atraso ea 

Empana, que según su criterio son, entre otros, los intereses de 

los latifundistas. 

Ea el Río de la Plata, tal espíritu está presente en don Félix 

de Azara, científico y militar espanol, encargado de fijar la de- 
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marcación de las posesiones españolas y portuguesas en América. Co-

mo parte de esa estrategia funda en la frontera con el actual Bra-

sil, el pueblo de Batovi, donde pretende poner en práctica su idea-

rio antilatifuadista y bregar por un sistema de pequeda propiedad 

agraria entre los colonos dedicados a labores agropecuaria, es de-

cir, de agricultura y ganadería que, combiaadas,segda él, son fuen-

te de prosperidad individual y colectiva. 

Este reflexionar sobre la combinación de la bonanza individual 

y colectiva influye en su asistente José Artigas que anos mote tar-

de, en 1815, va a materializarlo a través del Reglamento Rural, 

primera experitIncia de reforma agraria en la parte sur del conti-

nente. 

1.4 Ideario artiguista. 

Todas las vertientes ideológicas antes meaciOnadas se sinteti-

zan en el llamado ideario artiguista que encuentra su canal ea va-

rios documentos de la época que reflejan las pautas del acontecer 

político del periodo 1811-1820. 

Ea el Río de la Plata y la Banda Oriental este ideario es suma-

mente radical, al grado de ser calificado por Manfred Kossok como 

jacobino. Plasma los principios de república, federación, igualdad 

jurídica, política y económica, democracia, división de poderes, 

todos ellos emanados del sincretismo de la Ilustración francesa, 

espadola y norteamericana. 

Otro tópico es la reflexión en torno a la existencia de ua sube-

tratum, que constituye la base social del artiguismo. Criollos po-

bres, indios, mulatos, todos ellos marginados del orden colonial 

que son el grueso de la tropa del ejército artiguista,y que en su 

vida cotidiana, defienden con su sangre la conquista que están lle-

vando a cabo: establecer un sistema socioeconómico donde impere la 

justicia. 

Esta inmersa multitud relativa -se estima que la población de 



98 

la Banda Oriental en el siglo XVIII no rebasa loe veinte mil habi-

tantes-, no es letrada, pero sigue, en las condiciones más precarias, 

como es el caso del Exodo del once, a la dirigéncia artiguista, al 

extremo de dejar y destruir todo, pertenencias y hogares, para con-

tinuar apoyando al que ellos consideran Protector de los Pueblos 

Libres. 

El sistema colonial, que es en exceso discriminatorio, que tiene 

justificaciones raciales para el dominio de los europeos, también 

margina a los hijos de estos nacidos en América. Y van a ser los 

criollos, reducidos a pequenas esferas de poder y socialización, 

como son el bajo clero, la milicia y loe cabildos, quienes estén ea 

condiciones de ser receptivos del ideario ilustrado y conjugarlo 

por medio de las acciones contitutivas y de gobierno que se van o-

riginando en la Banda Oriental a partir de 1811. 

En suma, el sistema colonial va a formar la base social que a 

través de la política y de la guerra, lo va a destruir como es el 

mencionado subetratum. El sistema colonial, mediante sus prácticas 

discriminatorias va a ir despertando un seatimien*o de autonomía 

entre los criollos de la Banda Oriental, sentimiento que en su ma-

duración va a poner a los criollos a la vanguardia del movimiento 

independentista. 

3. Caudillos y gauchos. 

Los caudillos, al decir de John Lyach, podrán ser considerados 

como tales cuando superen el marco de las acciones militares y de-

riven en ua papel político. 

En el Río de la Plata y la Banda Oriental frente al vacío dejado 

por la desaparición del sistema virreinal, los caudillos constitu-

yen la base de una nueva gobernabilidad. 

La adhesión particular de algunos caudillos a las ideas renova-

doras de la Ilustración, de alguna forma allana el camino para un 

proyecto sumamente radical y por ello. provoca la suma de los gru- 
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pos oprimidos y marginados del virreinato. 

Concretando, la última, conclusión aborda la existencia de nuevas 

figuras políticas que van surgiendo al calor de la lucha independen-

tista, son estos loe caudillos. 

En la Banda Oriental, el gauchaje y demás grupos subalternos ddl 

orden colonial ponen la fuerza de su adhesión al nuevo proyecto ar-

tiguista. Es decir, que, gauchos y caudillos, son dos caras de la 

misma moneda en una sociedad como la oriental, donde el estado no 

se acaba de conformar, y la autoridad del caudillo constituye una 

figura constitutiva. ? asearé este tipo de autoridad haat" prin-

cipios del siglo XX, cucado ua auevo caudillo g José Batlle y Or• 

dofteso acebe coa el sistema de caudillos, cuando derrota a las 

fuerzas de Aparicio &n'avis ea la guerra civil de 1904 
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